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    BIOGRAFÍA

  


  



  Beatriz Velasco nació en Palencia en 1977. Tras muchos años desoyendo su pasión por la escritura, una noche de 2018, no pudo silenciar la voz de su alma que disfrazada de estudiante universitaria (su primera protagonista), no dejó de golpearle la cabeza hasta conseguir levantarla de la cama. Desde ese momento no ha dejado de escribir.


  Cuatro son sus novelas publicadas hasta el momento, tres pertenecientes a la trilogía Mundo Elisa ("Elisa Rivas, recuerdo de una historia velada", "Pedro Salvador, entre tú y yo un mundo", "Arturo Losada, entre tu ausencia y la mía") y otra independiente "Abriendo Camino", en la que ya se empieza a intuir su transformación personal.


  Motivada por esta profunda  transformación  interior, empezará a crear contenido de ayuda, motivación y crecimiento personal, fruto del cual son los trabajos publicados: "Diario cinco minutos" y  "Cuaderno  de  derivaciones  nocturnas"  entre  otras  que  aún  están  por  publicar. Sin embargo nunca dejará atrás su pasión de crear personajes con los que vivir apasionantes y divertidas historias.


  Tanto si te interesa el crecimiento personal como la literatura romántica, Beatriz Velasco es tu  escritora. 


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Para todas aquellas personas que se siguen emocionando con las luces de navidad, los villancicos y las castañas asadas.


  Para tu niñ@ interior que te está pidiendo a gritos un poco de atención.


  


  
    NOTAS DE LA AUTORA

  


  Querida lectora, querido lector, esta es una novela corta inspirada por el espíritu de la Navidad para todas aquellas personas que quieran disfrutar de un momento entrañable y de desconexión.


  Es  una  novela  creada  para  disfrutar  de  un  agradable momento de lectura, por lo tanto, mi recomendación es que no la leas deprisa y corriendo. Detente y déjate envolver por su historia.


   Es  una  novela  de  fácil lectura por lo que mis sugerencias para que le saques el máximo partido a este momento y puedas hacer de él una experiencia más gratificante, son las siguientes:


  RECOMENDACIONES:


  
     
  


  Escoge un momento para la lectura en el que puedas estar tranquila o tranquilo y nadie te moleste.


  Hazte una infusión caliente y humeante, un café,  un chocolate...


  Adquiere una postura cómoda y tápate con una mantita. Este pequeño gesto te invita a profundizar en lo que vas a hacer y disfrutar con todos los sentidos de este momento.


  Haz de este instante un ritual que pueda  transportarte a un espacio creado únicamente para ti, en el que tengas la total libertad de dejar tus pensamientos a un lado por el tiempo que dure la lectura.


  Pon de fondo música relajante navideña, no los típicos villancicos cantados, sino música relajante ambientada en la Navidad. Encontrarás un montón de recursos en Youtube. Pon la música muy bajita (que no te distraiga,  pero que puedas escucharla) para que todo el ambiente se impregne de ella y que poco a poco esa melodía vaya fundiéndose con  la novela.


  Si lo haces como te digo, sacarás un mayor provecho de esta lectura y descubrirás el placer de dedicarte tiempo.


  



  



    FELIZ LECTURA


  


  
    Capítulo 1

  


  Priscila



  ¿Qué quiere la gente cuando llega a una determinada edad? Tener trabajo, un piso, ser independiente, ¿no? Pues Priscila, ¡estás de enhorabuena! Has llegado al objetivo antes de lo que pensabas. ¡Bravo! Aunque claro, salvando el hecho de que tu trabajo sea una mierda, que lleves dos meses sin pagar el alquiler y que lo de independiente viene siendo que estás más sola que la una. Y no es por meter el dedo en la llaga que conste, pero quizás si puliéramos un poquito más ese carácter...


  —¡No me fastidies Braulio! Sabes que hago todo lo que puedo.


  —¡Já!, ¡todo lo que puedo dice! ¿Y crees que a mí me sirve eso? Llevo perdonándote dos mensualidades pero ya se acabó. Esto no puede seguir así Priscila, teníamos un trato. Yo también tengo necesidades. He  sido  muy  generoso contigo pero se acabó. Se acercan las navidades y tengo  familia a la que atender.


  —¿Necesidades tú que media Pamplona es tuya?, venga no me hagas reír. Además lo acabas de decir, va a ser navidad, no me puedes echar a la calle en estas fechas.


  —No te estoy echando a la calle, te estoy diciendo que me pagues, si no tendré que tomar medidas.


  —¡Vete a la mi...


  Lo que decía, que quizás si puliéramos un pelín el carácter las cosa nos pintaría mejor.


  Como ya la conocía, Braulio colgó el teléfono antes de que aquella bonita joven de treinta años echara por su boca toda la mugre que había estado guardando durante años en su alma. Y no es que la vida la hubiera tratado mal, es que la había tratado peor.


  Y sí, la estoy justificando, pero entended que quiera hacerlo. En el fondo a  Priscila  nadie le había enseñado a hacerlo mejor.


  Su infancia vivida dentro de una familia mucho más que desestructurada con una madre que la pegaba, gritaba, ignoraba y que traía hijos al mundo y regalaba sin ton ni son, no facilitaron las cosas.  Y con ese contexto, a los dieciséis años se fue de casa tutelada por asuntos sociales, con un brazo roto, un ojo morado y una herida en corazón que tardó mucho tiempo en  cicatrizar.


  Con el paso de los años empezó a sobrevivir a base de  los trabajos que le iban saliendo por aquí y por allá, pero que nunca le daban más de trescientos euros y que acababan más pronto que temprano, dado su mal carácter y lo sucia que tenía la boca que de cuatro palabras que pronunciaba, cinco eran improperios.


  Fue en uno de estos trabajos donde conoció a Braulio, que tuvo que despedirla a los quince días de contratarla, por estar ahuyentando a las clientas de su tienda de telas.


  ****


  —Lo siento Priscila pero no puedes seguir trabajando aquí. Que le dijeras a la señora Margarita aquello fue la gota que colmó el vaso.


  —¡Por favor, Braulio! Bien sabes que no venía a comprar. Venía a tocarme los cojo...


   —¡Pero  no  se  lo  puedes  decir,  por Dios!  —la  interrumpió antes de acabar la misma palabra que le había dicho el día anterior a la tal Margarita— Priscila si quieres dejar de ser una chica de barrio tienes que dejar de actuar como si lo fueras.


  —Ahí está el más tonto entre los tontos dando consejos. ¿Quién te ha dicho que yo quiero dejar de ser lo que soy? Estoy muy orgullosa de ser una barriobajera que no tiene donde caerse muerta, que mastica chicle con la boca abierta, que habla como me sale del coño y que no necesita a nadie ¡y menos a una vieja entrada no solo en años, sino  también en carnes, rompiéndome la cabeza media tarde para comprar un trozo de tela para hacerse un puñetero trapo de cocina!


  Lejos de ofenderse Braulio la miró con compasión. Había algo en ella que le producía ternura, quizá él sí era capaz de ver dentro de su corazón, a esa niña de ocho años llorando sola en una habitación oscura.


  —Mira Priscila, yo no puedo seguir teniéndote en la tienda de cara al público pero puedo darte trabajo en el almacén...


  —No gracias. Yo no quiero trabajar con alguien que me tenga escondida por vergüenza.


  Ahí no hablaba ella, sino la niña de ocho años dolida y agazapada en la oscuridad.


  —Hombre... Escupir veneno sobre las clientas no es para tenerte de cara  al  público  y  encima  darte  la  enhorabuena.


  —No lo quieres ver Braulio, pero te he hecho un favor al espantarte a esa zo...


  —Esa mujer —volvió a interrumpirla antes de que pudiera acabar—, se dejaba mucho dinero en las mejores telas. Toma, lo que te debo por trabajar estos días aquí.


  —¡Anda qué generoso! —dijo ella más que como agradecimiento como burla, mientras contaba el dinero— Pensé que tú también me ibas a largar sin darme un duro, como hacen todos... Pero espera, es más de lo que me corresponde. No quiero limosna.


  Poco agradecida, pobre, orgullosa y encima tonta, entendéis ahora por qué digo lo de pulir carácter, ¿verdad?


  —Me comentaste que debías un mes de fianza en tu piso. Tómatelo como un regalo de navidad y paga a los propietarios.


  —¡Já! Entonces el regalo de Navidad sería para ellos. Paso. Puedes quedártelo, ya no lo necesito. Además me echaron al saber que no les iba a poder pagar, así que no les debo nada.


  Braulio la miró sorprendido abriendo los ojos de par en par.


  —Pero entonces, ¿dónde has estado durmiendo estos días?


  —Pues en una pensión de mala muerte que tampoco voy a poder pagar, ja, ja, ja. Esta es la última noche que duermo allí, mañana me iré temprano y que les pague Rita la… ¿Qué haces? —gritó al sentir como Braulio tiraba de su brazo hacia la calle.


  —Recoge tus cosas que nos vamos.


  Contra todo pronóstico, Braulio no la estaba echando de la tienda (que del trabajo sí, no pudo hacer otra cosa) pero de la tienda no la estaba echando con cajas destempladas, sino que la llevó hasta la pensión en la que había estado durmiendo esos días, pagó lo que debía y la llevó hasta una casa situada en un bajo dentro de una pequeña galería comercial.


  —¿Qué es esto Braulio? —preguntó Priscila con cierto miedo a que aquel hombre se hubiera vuelto loco y quisiera secuestrarla.


  —Esta es una casa que era de mi abuela, no es muy bonita, ni muy moderna, ni muy grande pero será perfecta para que pases en ella las navidades. Después te cobraré un alquiler. No será muy elevado pero tendrás que pagarme puntualmente cada mes. Solo te pido eso, Priscila, así que empieza a buscar trabajo, cuida tus modales y hazte responsable por una vez en tu vida.
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  Vaya por Dios    



  Cuando Priscila se dio cuenta de que Braulio no estaba al teléfono, ya había soltado por su boquita todo tipo de improperios y ya había subido y bajado, a todos los santos de nuestro bondadoso amigo.


  —¡Joder! ¿Cómo pretende que pague el alquiler con los cuatrocientos euros miserables que cobro!


  Ding  dong.


  —Paquete de Amazon...


   Vale,   quizás   si   empezáramos  por  no  dejarnos  doscientos euros en unas planchas para el pelo, a lo mejor, no sé, digo yo, quizás, podrías pagar a Braulio de manera puntual. Pero es solo una sugerencia,  que no quiero yo meterme dónde no me llaman.


  Dejó caer aquellas planchas sobre la cama mientras se fijaba en cómo desaparecían entre el montón de ropa sucia (y limpia) que había encima. Sin el menor ápice de preocupación por ver aquel desorden, se tumbó sobre toda aquella bola de ropa y se puso a mirar el móvil hasta que se quedó dormida.


  Se despertó al día siguiente con la alarma de su teléfono que tenía perfectamente encajado en un moflete de su cara. Con desánimo y mucho hambre, se dirigió hasta la cocina para prepararse el desayuno. Puso las noticias en la tele, abrió la nevera y ¡sorpresa!, no había nada. Miento, había un trozo de queso duro y con algo de moho. Vaya por Dios, se le había olvidado hacer la compra el día anterior. Miento (otra vez),  no la había hecho porque se había fundido hacía un día, el dinero que la quedaba para pasar el mes en aquellas planchas del pelo que reposaban tranquilamente sobre aquel montón de ropa sucia... y limpia.


  Resopló para evitar escuchar el ruido que hacían sus tripas, sacó el queso de la nevera, lo raspó un poco con un cuchillo y se lo comió mientras veía en las noticias cómo evolucionaba aquella huelga de transportistas. Quizás con un poco de suerte, el camión no pudiera llegar a tiempo y no tendría que descargar la mercancía ni colocarla en la tienda.


  Oyó a lo lejos el móvil. Salió corriendo deseando que fuera su jefa para decirle que no hacía falta que fuera por la mañana porque no había llegado el camión. 


  Braulio


  LLAMADA ENTRANTE


  Cuando vio de quién se trataba volvió a dejar el móvil en la cama y se fue arrastrando los pies hasta el baño para prepararse. Eso sí, con sus planchas nuevas.


  Salió  hora  y  media  más  tarde  con un perfecto maquillaje y  unas  estupendas  ondas  al  agua  en  su  pelo  que  brillaba tanto como la bola de navidad gigantesca que había plantado su jefa encima del mostrador.


  Braulio


  LLAMADA ENTRANTE


  “Joder Braulio qué pesado”. Y con el constante bombardeo de llamadas de Braulio, que no atendió, se fue a trabajar con la misma desgana que el día anterior.
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  Esto no puede seguir así



  Creo que no lo he dicho pero Priscila trabaja en una tienda de ropa ocho horas al día, mañana y tarde y bueno, como es una chica joven sin estudios, sin pareja, sin familia, ni compromiso alguno, su jefa ha estimado que cobrar cuatrocientos euros al mes es más que suficiente.   Ella  le hace el favor de darle un  trabajo  pagado,  (entendiendo que Priscila al no tener estudios es tonta del culo y aceptaría un puesto sin sueldo) y Priscila le devuelve el favor firmando un contrato de media jornada cuando en realidad hace las ocho horas y festivos de guardar.


  Y claro, llegados a este punto no puedo defender más a mi amiga porque un poco tonta sí es la verdad. Nadie la obliga seguir en esa tienda con esas condiciones ,salvo la comodidad de tener algo, que por poco que sea, es algo y es  fijo, y  el tener una rutina que aunque no le gusta la conoce y eso, facilita mucho las cosas. Así que ella sigue ahí asqueada de su curro, de su jefa y de los villancicos que desde principios de noviembre, suenan a todo volumen en aquella tienda.


  —Mira, Pris —le dijo su jefa aquella mañana—, te presento a Eva, la he contratado como apoyo para la campaña de Navidad, no quiero que nos pase lo del año pasado y acabemos desbordadas.


  Priscila se  acercó  a  la  chica  y  la  saludó  con  entusiasmo, por fin podría repartir un poco el trabajo y se vería liberada.


  —Así que tuvisteis mucho trabajo el año pasado, ¿no? —preguntó su nueva compañera una vez que la jefa se había ido a hacer sus cosas.


  —Sí, la verdad es que es una época de mucho trabajo. Me alegro de que te haya contratado. ¿Te ha dado la opción de renovar el contrato después de Navidad?


  —Uy, no qué va. Yo solo lo quiero para estas fechas que es cuando tengo vacaciones y  puedo sacarme  un  dinerillo. Estoy estudiando y con este sueldo puedo irme de viaje en verano.


  —Ja, ja, ja... Con cuatrocientos euros no creo que puedas ir muy lejos.


  —¿Cuatrocientos? No, yo estoy a jornada completa, cobro cerca de mil cien euros.


  Aquel descubrimiento se le atragantó en la garganta.


  Sonrió, pero no fue capaz de seguir la conversación. Ella que llevaba más de dos años trabajando allí por una miseria y con una jornada de ocho o nueve horas al día, se encontraba con aquella recién contratada que cobraba más del doble, con un contrato perfectamente estipulado.


  Yo lo he dicho antes, un poco tonta del culo sí es.


  Se fue al baño para refrescarse un poco el cuello, ya que  en la cara tenía demasiado maquillaje caro que no iba a estropear, y mirarse al espejo.


  La desgana que se había acomodado en su carácter desde hacía un par de meses, había conseguido que empezara a no ver normal su situación en aquella tienda y que cada día fuera menos motivada a su puesto de trabajo.


  Esa apatía que había empezado a sentir hacía unos meses, era la causante de que buscara algún tipo de satisfacción por otro lado, para que su vida no fuera tan gris. De ahí que acumulara cientos de aparatos eléctricos que no utilizaba, ropa que no ponía, maquillajes de MAC  y un montón de cosas que no se podía permitir, pero que le alegraban la jornada, al menos, en el instante de comprarlo, después cuando veía la nevera vacía, era otra cosa.


  Miró el teléfono.


  Llamadas perdidas 5


  Braulio


  “Qué pesado. Si ya sabe mi situación, que me deje tranquila aunque sea en estas fechas. Tanto como le gusta la Navidad, ¿dónde está su espíritu navideño? ¡Que me deje tranquila!”


  Lo cierto es que a pesar de que Braulio estaba insistiendo mucho con el pago del alquiler, no podía decir nada malo de él, porque sabía perfectamente que su insistencia en cobrar, no era por el dinero en sí, sino por aquel contrato no escrito que hicieron en el que ella, se comprometía a pagar la mensualidad de forma constante y puntual. Y eso hizo durante los dos años que llevaba trabajando allí. Le pagaba religiosamente a primeros de mes. Había adquirido esa responsabilidad y la estaba cumpliendo perfectamente. Salvo los dos últimos meses, se entiende.


  Braulio había  establecido  un  precio  de  alquiler  irrisorio con dos  únicos objetivos: primero, que ella  tuviera un lugar decente donde caerse muerta y segundo, que empezara a adquirir responsabilidades.


  Pero todo aquello se empezó a torcer cuando una especie de desgana y frustración, le hizo ver que su única función en la vida era ir a un trabajo de M... donde la pagaban un sueldo de M... con el que no podía hacer prácticamente nada salvo pagar a Braulio y comer. ¿Qué M... de vida era esa?


  —¡ESTO ES UNA MIERDA! —( y yo intentando ser fina) gritó con todas sus fuerzas en el baño de la tienda,  aunque  nadie la escuchó porque Bisbal cantaba a todo volumen el Noche de paz por el hilo musical.
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  ¿Cómo? ¡Hasta aquí!



  Aquella tarde Priscila salió del trabajo más desanimada que nunca. Presionada por el bueno de Braulio para que pagara las dos mensualidades que debía y frustrada al comprobar que era más idiota de lo que ella misma pensaba, decidió que al día siguiente hablaría con su jefa para  regularizar su contrato.


  Piii, un tono, piii...


  —¿Priscila?


  —Sí jefa, hola, soy yo, sí.


  Vale, no pudo esperar al día siguiente.


  —¿Qué quieres? —contestó la jefa con muy pocas ganas de hablar.


  —Pues mira, es que creo que ha llegado el momento de cambiar mi contrato. Eva acaba de entrar y tiene un contrato de ocho horas cobrando la jornada completa.


  Si algo bueno tenía Priscila es que no se andaba por las ramas.


  —¡Claro! Ella tiene contrato de jornada completa y cobra jornada completa. Tú tienes contrato de media jornada y cobras media jornada.


  



  


  



  



  



  Esa fue exactamente la cara que se le quedó a Priscila.


  



  



  



  —¡Esto es la hostia! ¡Pero si hago más horas que nadie! Pues ¿sabes lo qué te digo? Que o me cambias la jornada o haré las horas que marca mi contrato.


  —Pues muy bien, tú sabrás. ¿Algo más?


  Acabó la conversación más indignada y cabreada que al principio. ¡Era el colmo, ni siquiera había hecho el amago de pensarlo! ¿Y ella? ¿Cómo no lo había hecho antes? ¿Cómo había estado trabajando ocho horas y cobrando cuatro cuando había demostrado de sobra que era buena y responsable en aquel trabajo? Nada era justo.


  Abrió la puerta de su casa y un frío gélido la recibió haciéndola desear salir corriendo de allí. No pudo hacerlo claro, no tenía un lugar más cálido al que acudir así que, se enfundó en un pijama de esos que te hacen sudar solo de mirarlos y se envolvió en un par de mantas mientras miraba de reojo las migas de moho del queso que había rallado para desayunar. Otro día son cenar, ¿cuántos iban ya? Después de encargar aquellas planchas de pelo, fue cuando se dio cuenta que lo que quedaba de mes iba a ser un pelín difícil, pero chica, antes muerta que sencilla.


  Además la cosa no llegaba a ser tan crítica. Por las mañanas tenía la suerte de comer algo porque su jefa, siempre tenía en la tienda café y pastitas que  acababan cada día, en el estómago de Priscila. A pesar de que su jefa tenía que reponer cada dos por tres los suministros de pastas y bizcochos, no decía nada. La debía ver demasiado flaca y qué leches, era lo mínimo que podía hacer por aquella chica que lo daba todo en su tienda por un sueldo de risa.


  Echó un vistazo a su móvil para echar mano de Tinder pero en cuanto vio que tenía tres llamadas más de Braulio,  toda la líbido se le vino abajo y decidió encender la tele para intentar olvidarse de Braulio y del dolor de estómago que le estaba produciendo el hambre que tenía.


  Amaneció al día siguiente en la misma posición en la que se había quedado dormida viendo la tele en el sofá.


  Se vistió con poca energía pero eso sí, con muchas ganas de ir al trabajo. Allí le esperaban su café con leche y sus pastas deliciosas.


  —Vaya, has venido con hambre hoy, ¿eh? —le dijo su jefa al verla engullir aquellas pastas como si no hubiera un mañana.


  —Ez que zalí de caza apudada y no me dio tiempo a dezayunar —le respondió Priscila intentando no escupir las galletas que tenía dentro de la boca por no desperdiciar ni una miga.


  —Ya. Bueno no te preocupes, desayuna tranquila de momento no hay mucho movimiento en la tienda.


  Ninguna de las dos mencionó la conversación que habían tenido el día anterior, pero Priscila estaba dispuesta a trabajar solo las horas que le correspondían.


  Después de pasarse toda la mañana atendiendo a gente, colocando mercancía, doblando la ropa y planchando prendas que llegaban arrugadas, le llegó la hora de marcharse.


  —Bueno jefa, hasta mañana. He dejado un pedido ya preparado para cuando venga el repartidor por la tarde, así ya lo tenéis listo.


  —¿No vas a venir por la tarde?


  —No hasta que mi contrato lo ponga.


  —Priscila sabes que ahora no puedo. Quizás cuando pasen estas fiestas podamos hablar.


  —Vale, perfecto. Hablamos entonces, por de pronto hasta mañana.


  Según salió por la puerta se arrepintió de haber tenido aquel ataque de orgullo. Eso suponía pasar frío toda la tarde en su casa y no comer nada hasta el día siguiente. En el trabajo al menos estaba caliente y alimentada.
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  El indigente



  Aún faltaba un mes para Navidad pero todos los locales de Pamplona ya estaban engalanados con sus mejores galas navideñas y los villancicos sonaban a bombo y platillo en cada una de las tiendas por las que pasaba.


  Su casa estaba situada dentro de una pequeña galería comercial por lo que cada día, tenía que esforzarse por  no  prestar atención al Jingle Bells o al Ay, del chiquirritín que sonaba sin compasión desde las diez de la mañana. Por la noche su lucha era otra, la de lidiar con los indigentes que se refugiaban en aquella galería para dormir y, a veces, para hacer sus necesidades. Por eso cuando vio a uno de ellos sentado en la puerta de su casa, le entraron los siete males.


  —Mira, si yo entiendo que hace un frío de la leche en Pamplona, pero no puedes estar aquí. Esta es mi casa.


  Aquel indigente se puso de pie precipitadamente sacudiéndose el pantalón.


  —Bueno, y la mía —dijo moviendo graciosamente unas llaves.


  Priscila le sonrió más tranquila al darse cuenta de que aquel tipo no era un indigente y que el pobre estaba muy perdido.


  —Oh, vaya, lo siento. Te confundí con un indigente al verte sentado delante de mi casa. Es que casi todas las noches vienen a pasar aquí la noche...


  —Ya. Es que llevo un buen rato esperando y al final me tuve que sentar...


  —Vaya, creo que te has confundido. ¿A qué calle vas?


  El chico la miró extrañado y con bastante suficiencia.


  —A esta.


  —Ja, ja, ja —se rio Priscila dominando de forma muy madura su carácter—. Vale, a esta. ¿Y a qué número?


  —A este...


  —Ja, ja, ja —le interrumpió, se estaba cansando ya de tanta tontería— Pues va a ser que no, porque en este número solo hay una casa y es la mía. Así que o te han dado mal la dirección o la has anotado tú mal.


  El chico sacó un papel y lo miró. Luego volvió a sacar las llaves que tenía y las metió en la cerradura.


  —¡Eh, eh, eh! ¿Pero qué haces? ¡Serás gilipollas, ya te he dicho que esta es mi casa! ¡No ves que no abren la puerta, atontao!


  Vale, había aguantado mucho sin soltar alguna de las suyas, estaba claro que tarde o temprano iba a saltar.


  —Braulio me ha debido dar las llaves equivocadas —dijo el chico para sí sin prestar atención al comentario de Priscila.


  —¿QUÉ? ¿CÓMO QUE BRAULIO?


  —Sí, Braulio, el casero. Me dijo que podría entrar hoy mismo pero me ha debido dar otras llaves.


  Con los nervios instalados en cada una de las células de su cuerpo, Priscila intentó sacar el móvil de su bolso  pero para cuando lo logró coger, su cabreo se había triplicado por cien.


  —¡Serás hijo de la gran puta! —le soltó nada más descolgar el teléfono—. Te dije que te iba a pagar. No puedes hacerme esto.  No puedes echarme de la noche a la mañana... Joder con el frío que hace y sin poder buscarme otra cosa.


  A todo esto el chico detrás con los ojos como platos, claro.


  —Te quieres tranquilizar —contestó Braulio— Nadie te está echand...


  —¿Ah, no? ¿Y qué se supone que hace este tío intentando entrar en mi casa?


  —Por ahora sigue siendo mi casa, te recuerdo que me debes dos meses de alquiler. Teníamos un trato que tú has roto, Priscila. He intentado avisarte pero no me has cogido el teléfono.


  —¡Esto es la leche, esto es la leche!


  —¿Me quieres escuchar, Priscila? Este chico va a ser tu compañero de piso, así te será más fácil pagar el alquiler. Además te hará compañía, seguro que te aplaca ese carácter avinagrado que tienes.


  —No pienso vivir con este tío.


  —¿Ah, no? Oye pues si tienes una opción mejor adelante. Pero yo creo que este chaval te puede ser de gran ayuda además, seguro que a él no le importará poner la calefacción...


  —¡Vete a la mierda, Braulio!


  —De nada, Priscila. Sabes que es un placer ayudarte.


  —¡Gilipollas!


  Esto  último  ya  no  lo  oyó,  la  había  colgado suponiendo cuál iba a ser su despedida.


  —¿Acabas de llamar gilipollas e hijo de la gran puta a tu  casero? Wow...


  —Y tú, ¿de dónde coño sales?


  Le miró más detenidamente. ¿Cómo le había podido confundir con un indigente? El chaquetón que llevaba puesto costaba tanto como el alquiler que no podía pagar, y una bufanda estratégicamente colocada le daba un toque casual a su formal indumentaria.  Llevaba un gorro de lana cubriéndole una cabeza que se intuía rapada y aquella barba de dos días arreglada por un barbero, daba muestras de que aquel tío no estaba tan perdido como ella había pensado en un principio.


  Él la sonrió con cierta sensualidad que no le  pasó  inadvertida a Priscila.


  —Bueno, pues si te parece bien nos conocemos dentro. Aquí fuera hace un frío de la leche.


  “Pues espérate a entrar” pensó ella.


  —Joder, ¡dame tiempo a pensar qué voy a hacer!


  —Pues piénsalo dentro.


  Le volvió a mirar malhumorada pero optó por dejarle pasar, quizás si notaba el frío de aquella casa se fuera echando leches de allí.


  —¡Madre mía! —dijo él nada más entrar dando pataditas a todo lo que se iba encontrando a su paso: unas bragas, pañuelos, el envoltorio de las planchas del pelo...— ¿Se supone que tú vives aquí?


  —Puedes marcharte si no te gusta —dijo ella muy digna.


  Él se giró y la volvió a sonreír.


  —¡Y perder la oportunidad de pagar cien euros por un alquiler! Ja, ja, ja. Estás de broma, ¿no?


  “No” pensó ella ladeando la mirada.


  
    

  


  


  
    Capítulo 6

  


  ¿En qué momento va a dejar de girar el mundo?



  —Bueno, pues tú me dirás cual es mi habitación.


  Priscila no se molestó en contestar, alzó un brazo y señaló mientras observaba como aquel tío lo fisgoneaba todo.


  —Ah, pues es muy grande —hablaba desde dentro de la habitación—. Una lástima que sea interior aunque, bueno ¡qué bien! Veo que da a un patio interior muy luminoso. ¿Y es nuestro el patio?


  “Nuestro...” gruñó Priscila en su interior.


  —Pues a pesar de que sea una casa bastante vieja tiene su encanto. Se le puede sacar mucho partido —y él seguía—. Tenemos que planificar cómo nos vamos a organizar con la comida. Uf... pero si aquí no hay nada. Tendremos que ir a comprar...


  “Pero en qué momento dejará de hablar este castigo” pensó mientras se frotaba la cara un poco desubicada con todo lo que estaba pasando.


  —Por cierto, hace mucho frío aquí, ¿no?


  “Por fin se ha dado cuenta....” El sonido de su móvil interrumpió sus pensamientos.


  —Hola, jefa.


  —Hola, Priscila.  ¿Podrías pasarte en un rato por la tienda? Tenemos que hablar.


  —Sí, sí claro. ¿Cuándo quieres que vaya?


  —Cuando quieras, yo me he quedado en la tienda ultimando unas cosillas.


  —Ok, pues me paso en seguida. No tengo nada mejor que hacer —dijo echando un vistazo a su recién llegado que seguía inspeccionándolo todo.


  —Psss, eh, tú —dijo dirigiéndose a él—. Me tengo que ir.


  Priscila salió corriendo de allí. Estaba loca de contenta, por fin su jefa había recapacitado, por fin tendría su contrato de ocho horas y cobraría mil euros. ¡Mil euros! Para ella eso era toda una fortuna. Empezó a soñar con todo lo que podría hacer con ese dinero. Le pagaría a Braulio enseguida y así podría deshacerse de esa mosca cojonera (entiéndase que se refiere a su nuevo compañero de piso) que no paraba de revolotear a su alrededor. La vida parecía volver a coger el rumbo.


  Cuando entró en la tienda aquellos odiosos villancicos que no dejaban de sonar una y otra vez, le parecieron música celestial hasta que descubrió el verdadero motivo por el que su jefa la había llamado.


  —Priscila sabes que en estos momentos yo no puedo contratarte más horas y hay mucho trabajo...


  —Si te va mejor puedo venir por la tarde que es cuando hay más trabajo y así os libero...


  Su jefa movió la cabeza y Priscila entendió que ya no había nada que hacer, su jefa ya había tomado una decisión. Fue  en ese momento cuando la Priscila sumisa, arrastrada y débil quiso salir en su defensa.


  —Está bien, jefa. Aguanto trabajando las ocho horas hasta después de Navidad, luego tendremos que hablar.


  Su jefa negó con la cabeza mientras apretaba los labios.


  Priscila desapareció de escena, se hizo tan pequeña como una pulga. Firmó los papeles que le dio y se fue.


  —Priscila... Toma.


  Esta se giró por inercia y cogió la caja de polvorones que le estaba ofreciendo su exjefa.


  —Feliz Navidad Priscilia —dijo con cierta pena la que hasta ese momento había sido su jefa.


  ¿Y por qué pasan estas cosas en la vida? ¿Por qué cuando algo va mal en poco tiempo la situación se complica el doble? Quien sabe, quizás es ahí donde está el verdadero regalo.


  Llegó a casa arrastrando los pies y al abrir la puerta un cálido y agradable calor seco, la recibió.


  —¡Anda! Has ido a comprar polvorones para celebrar mi llegada.


  Priscila quiso pensar “este tío es tonto del culo” pero estaba tan acabada que ni eso pudo hacer. De pie, con la mirada perdida y rígida como el árbol de Navidad que suelen poner en la plaza mayor,  dejó  caer  la  caja  de  polvorones y un llanto desconsolado también.


  Al  ver  aquello,  el indigente,  intruso y recién estrenado compañero de piso se acercó hasta ella y la llevó hasta el sofá.


  —Humm, ¿estás bien? ¿Necesitas algo? —preguntó con cierto reparo.


   Priscila  mirando  la  caja  de  polvorones  despanzurrada en el suelo negó ligeramente con la cabeza.


  —¿Por qué hace calor? —preguntó sin fuerza para echar sobre él todo el veneno que tenía dentro.


  —Porque he encendido la calefacción. No sé cómo has podido vivir todo este tiempo con el frío que hacía aquí.


  —¡¿QUIZÁ PORQUE NO TENGO DINERO PARA PAGARLO?! —venga, ya estaba tardando en gritar.


  —Ah, pues no es lo que me pareció al tirar la caja de unas planchas del pelo que deben costar cerca de doscientos euros y ver en el baño  tu  maquillaje  de  Mac  y  las  cremas de Clarins —aclaró con inocencia y sin retintín.


  —¿HAS ESTADO FISGONEANDO MIS COSAS?


  —Querida, no hace falta fisgonear nada, lo tienes todo esparcido por la casa. Por cierto, me he fijado que no había nada en la nevera y he hecho la compra, espero que no te moleste. Luego si quieres hacemos cuentas.


  —¿PERO NO ME ACABAS DE OÍR, PALURDO? —bueno, no está mal, podía haberle dicho algo peor— ¡NO TENGO DINERO! Y... encima me acaban de echar —dijo bajando el tono de voz y volviendo a fijar su mirada en aquellos polvorones.


  —¡Ah, era por eso que estabas así! Bueno,  no  te  preocupes, seguro que tienes algo de paro y te habrá dado una indemnización. Podrás tirar con eso hasta que encuentres algo.


  Priscila salió de su ensimismamiento.


  —¿Indemnización? ¿Qué indemnización?


  Aquel joven la miró preplejo.


  —Pues la que te corresponde por... —se calló al ver como Priscila miraba con urgencia (y algo de esperanza)  los papeles que le había dado su exjefa.


  —¿Y eso cómo te lo dan, en un cheque, en metálico? —preguntó mientras seguía buscando.


  —¿Me permites? —la interrumpió para pedirle aquellos papeles.


  Ella se los entregó con la esperanza de que aquel indigente, intruso y recién estrenado compañero de piso, encontrara su indemnización entre aquellos papeles. Este alzó la mirada y arqueó una ceja.


  —¿Puedo saber por qué te han despedido?


  —Por cumplir mi contrato y no hacer mas horas de las estipuladas —contestó orgullosa de sí misma—. Llevo años trabajando a jornada completa con un contrato de media jornada y ya me cansé. Ayer tomé a decisión de trabajar por lo que me pagan... pagaban.


  El chico apretó los labios.


  —Vaya... Pues... Lo siento. Creo que te la han vuelto a jugar. Primero con ese contrato y ahora con tu despido.


  Priscila sonrió con tristeza aceptando su miserable destino.


  —Según pone aquí es un despido procedente.


  —¿Por qué el mundo gira tan rápido? —dijo abatida y deseando que todo dejara de dar vueltas.


  Fue lo último que acertó a decir antes de vomitar las pastas del desayuno y algo de bilis sobre su indigente, intruso y recién estrenado compañero de piso. Ups.


  
    

  


  


  
    Capítulo 7

  


  Al menos hace calor



  —¡Lo siento!, ¡lo siento!, ¡lo siento! —creo que esa ha sido la primera vez que Priscila pide disculpas en toda su vida.


  El chico blanco como la nieve, no tuvo tiempo de reacción y sin poder evitarlo, vomitó sobre ella todo el asco que le había provocado esa situación.


  —¡AGGGG! ¡SERÁS GILIPO...! …. …. JA, JA, JA, JA.


  A pesar de estar bañada en vómitos aquella situación era tan surrealista, que un ataque de risa se coló entre aquella absurda escena y más, al ver que aquel pobre tipo no podía parar con las arcadas que amenazaban con otro baño de iguales proporciones.


  —Blug,  perdón... blug... es que los vómitos me dan mucho... blug... asco...


  —Vale, JA, JA, JA, vale tío, JA, JA, JA vete a la ducha tu primero...


  —Gra... blug... cias. Puagg


  No llegó al baño, otra cascada de apestoso vómito regó la entrada al pasillo. ¡Alegría! ¡Fiesta de vómitos! ¿Alguien da más?


  Mientras el indigente, intruso y recién estrenado (y bautizado) compañero de piso se duchaba, Priscila intentó limpiar aquella fiesta de vómitos antes de que saliera del baño para no entrar en un bucle sin fin. Cuando al fin consiguió dejar la zona más o menos aceptable, apareció aquel chico con mucha mejor cara que no tardó en transformar de nuevo, al ver a Priscila aún llena de vómito.


  —No me mires, no me mires. Mira para otro lado y piensa en un jardín con flores —bromeó muerta de la risa—. Solo hay un baño, no he podido limpiarme...


  —Por favor —dijo él con la cara nuevamente pálida— frótate bien con jabón y mete la ropa ya en la lavadora.... Este olor...


  —Tranqui, tranqui, ya va... Tú respira... ¡No, mejor no respires! ¿Por qué no sales a la calle a dar una vuelta mientras yo acabo de limpiar este desastre?


  —Sí, será lo mejor.


  Priscila se quitó la ropa y la dejó en remojo con jabón mientras se dada una ducha que le supo a gloria. Seguía muerta de la risa con aquel extraño compañero. Además una nueva sensación empezó a abrazarla. Hacia calor, no tiritó cuando se desnudó y sus pies hacía rato que no estaban congelados. Sonrió al sentir el agua caliente sobre su cuerpo. Era la primera vez en su vida que sentía algo así, lo más parecido a la felicidad que había experimentado  se reducía a un momento de alivio después de un retortijón. Qué pena, ¿verdad? Y no estoy exagerando. Priscila arrastraba un peso muy grande desde su infancia que le había empujado a tomar una y otra vez las decisiones equivocadas. Cada etapa en su vida iba siendo más y más gris hasta que llegó el momento en el que los colores, desaparecieron de su vida.


  Cuando salió de la ducha seguía manteniendo esa sonrisa. Se rodeó el cuerpo con una toalla y salió a su habitación a por ropa limpia. ¡Era la leche! No hacía frío, no le castañeaban los dientes. Se vistió con calma y puso la lavadora antes de que llegara su indigente, intruso y recién estrenado compañero de piso.


  Abrió la nevera y los armarios de la cocina quedándose alucinada con la cantidad de comida que había. En su vida había visto tantas cosas juntas, salvo en el supermercado, claro. Con un hambre que le nublaba la razón, abrió un paquete de jamón cocido y se hizo un bocadillo con un pan que parecía recién hecho. En eso estaba cuando sonó el timbre.


  
     
  


  
    

  


  


  
    Capítulo 8

  


  Encantado de conocerte



  Priscila abrió la puerta con la boca llena.


  —Espero que esos mofletes hinchados no vayan cargados de una arcada —dijo el indigente, intruso y recién estrenado compañero de piso al verla.


  —Peddón, peddón —intentó contestar Priscila mientras masticaba a toda prisa lo que tenía en la boca. Carraspeó cuando consiguió tragar la bola de pan con jamón cocido— .  Es  que  no  había  comido  nada  y...  lo  siento, te lo pagaré en cuanto arregle lo del paro.


  —Ja, ja, ja. Tranquila, lo que hay en casa es para los dos, puedes comer lo que quieras. Mira lo que he comprado.


  Un momento. ¿Qué estaba pasando? Una sonrisa se precipitó sobre el rostro de Priscila, ¡la segunda del día! ¿o era la tercera? Ya había perdido la cuenta. Aquel indigente, intruso y recién estrenado compañero de piso le  hacía sentir... ¿bien? ¡Wow! ¿Qué narices está pasando aquí? HO, HO, HO...


  Cuando dejó en la mesa todo lo que llevaba en las manos, algo dentro de una caja empezó a sonar...


  “Jingle Bells, jingle bells, jingle all the way...”


  Ipso facto se le borró la sonrisa de la cara.


  —¡QUÉ COJ... ES ESO? (he optado por censurar las palabrotas, demasiadas para tan poco texto).


  —Ja, ja, ja, adornos de Navidad.


  —Ni de broma va a entrar eso en MI casa.


  —A NUESTRA casa acaba de llegar la Navidad. Así que, si no quieres que te cobre el bocadillo que te acabas de comer ni la calefacción que te da calorcito,  vas a tener que hacer de tripas corazón y tragarte el Grinch que llevas dentro.


  ¿Cómo se le había podido pasar por la cabeza que aquel tipo fuera agradable? Era un impresentable como el resto de la humanidad.


  —¡PEDAZO H...., G.... C.... DE MIE...!


  Yo ya he avisado que iba a poner filtro a los vituperios de mi amiga.


  Él sin inmutarse, seguía desenvolviendo todos aquellos paquetes con adornos de Navidad tarareando un villancico. Priscila mucho más que indignada se metió en la habitación dando un portazo. Dos horas después de aquel pequeño encontronazo, el indigente, intruso y recién estrenado compañero de piso, le tocó en la puerta.


  —¿Puedo pasar? —le preguntó desde el otro lado.


  —¡Estás loco si piensas que te voy a dejar pasar a mi habitación!


  —Mira, siento lo que te he dicho antes. Estaba de coña, no pensé que te fueras a poner así. En serio puedes comer todo lo que quieras y desde luego que no pienso quitar la calefacción. No quiero morir congelado, ja, ja, ja.


  —¡Puedes meterte ese pan recién hecho por el culo y yo no le tengo miedo al frío. Llevo años congelada aquí!


  Nuestro querido indigente, intruso y recién estrenado compañero de piso, hizo un pequeño chasquido con la lengua y en un gesto suicida, abrió la puerta de la habitación.


  Los ojos de Priscila se abrieron de par en par antes de que su boca hiciera lo mismo impulsada por las joyitas que no se le iban  a atascar en la garganta.


  —¡PERO QUÉ HACES GIL...!


  Y no, esta vez no he sido yo quien ha puesto la censura han sido las manos del indigente, intruso y recién estrenado compañero de piso, que se precipitó a taparle la boca antes de que pudiera soltar el veneno que tenía dentro.


  —Vamos a tener qué hacer algo con esa boquita —le dijo con gracia.


  Y por primera vez en la historia de Priscila,  no salió perlita alguna por su boca. Ante todo pronóstico, se quedó muda.


  Y no sé por qué me da, que su “inesperado” silencio vino por la “inesperada” reacción que produjeron en su cuerpo aquellas palabras. Unas desconocidas chispitas de energía se alojaron en una zona muy concreta de su organismo que casualmente, no era el estómago. Y no, tampoco era el potosí, era más bien la patata, lo que más formalmente viene siendo el corazón.


  —Ay, ay,  déjame un segundo —gimió asustada—, quiero sentarme. Ay, que creo que me va a dar un yuyu. Llévame a  la cama por favor.


  El indigente, intruso y recién estrenado compañero de piso, arqueó una ceja con gracia y sonrió con picardía.  Sin saberlo hizo que aquellas chispas eléctricas que sentía Priscila en su corazón, produjeran descargas más fuertes. Ay. Se llevó la mano al pecho.


  —¡A qué vine esa cara, te estoy diciendo que me está dando un infarto! Necesito ir al hospital.


  —Lo que necesitas, querida mía,  es comer. Llevas horas sin probar bocado y viendo cómo tenías la despensa puedo imaginar cómo tenías también el estómago. Anda ven.


  La levantó agarrándola por un brazo como si fuera una abuelilla de noventa años y la llevó hasta el salón comedor donde tenía preparada la cena.


  Según avanzaba por el pasillo ella empezó a sentirse mejor, aquellos pinchazos parecieron disminuir y se relajó al comprobar que no le iba a dar un ataque al corazón. Se confió demasiado pronto. A punto estuvo de darle un ataque de verdad, cuando vio el salón decorado al más puro estilo americano, con sus luces, calcetines y un árbol de Navidad en medio del salón que casi rozaba el techo.


  El indigente, intruso y recién estrenado compañero de piso que seguía agarrándola por el brazo, miró su obra de arte con orgulloso. Se giró para ver la reacción de su acompañante y cual fue su sorpresa al verla en plena arcada que presagiaba una buena ración de bilis.


  Desprendiendo un grito muy, digamos infantil, se soltó inmediatamente de ella temiéndose lo peor y salió corriendo. Segundos después se paró en seco cuando comprobó que de aquellas arcadas no salió bilis sino una carcajada más escandalosa que las ya famosas palabrotas de nuestra amiga.


  —No tiene gracia —dijo dejando caer los hombros.


  —Ja, ja,  ja ¿qué no tiene gracia? Solo por ver tu huida y la cara de pánico que tenías ha valido la pena ver todas esas cosas ahí colgadas —dijo refiriéndose a los adornos navideños, claro.


  No os miento si os digo que hasta a mí misma me sorprendió esa reacción. Digamos que Priscila no era de gastar bromas, vamos que no tenía ni pizca de humor y en un solo día se había reído más que en toda su vida junta.


  —Muy graciosa, sí señor.  Vamos a cenar anda.


  Se sentaron en la mesa y Priscila tuvo que agarrarse a la silla para frenar los impulsos de lanzarse como una loca a la comida. Ni siquiera se había fijado en lo que había hecho su indigente, intruso y recién estrenado compañero de piso, tan solo percibió los humeantes platos y un olor que elevaba todos y cada uno de sus sentidos.


  —Puedes lanzarte como una troglodita sobre la comida si quieres ¿eh? —le dijo como si le hubiera leído el pensamiento—. No me voy a asustar.


  Y sin dejarle acabar se lanzó todo sobre todo aquello sintiendo una profunda sensación de satisfacción y agradecimiento que jamás había experimentado. Todo aquello era tan raro, aquellas sensaciones, aquella sonrisa que no acababa de irse de su cara, aquel chico...


  Aquel chico. Cuando su estómago ya estaba alcanzando el máximo nivel de saturación se fijo en él. ¿De dónde narices había salido? Y...


  —Oye —le preguntó después de tomar un sobo de agua—, y tú ¿cómo narices te llamas?


  Aplausos por favor, quiero oír los aplausos en la sala. Después de casi un día entero juntos por fin le ponemos nombre al amigo. ¡Bravo! Y yo que ya me había familiarizado con lo de indigente, intruso y recién estrenado compañero de piso...


  —Ángel.


  —Puaj, ja, ja, ja ¿Ángel? ¿Ángel en serio? Ja, ja, ja.


  —¿Qué pasa con mi nombre? Veo que todo lo que tiene que ver conmigo te hace mucha gracia —contestó sin sentirse ofendido y divirtiéndose mucho al ver a su compañera de tan buen humor.


  —Hombre es que Ángel... Ja, ja, ja. Llegas en plena época navideña, cargado con comida, le das calor a esta casa, me haces reír y eres un friki de la Navidad. Ja, ja, ja. Si me llegas a decir que te llamas Noel, saldría corriendo a la calle a buscar los renos. Ja, ja, ja.


  Ángel sonrió con mucha familiaridad.


  —Pues me alegro de que no me hayas preguntado el día de mi cumpleaños.


  —¡No!


  Él asintió con la cabeza de manera muy cómica.


  —Ja, ja, ja. ¡No puede ser! Tío eres de otro planeta. Ja, ja, ja.


  Sonrió sin decir nada y se llevó un trozo de pan a la boca.


  —¿Y tú? ¿Cómo te llamas, Pris?


  Pris... Aquel apelativo cariñoso le llegó de nuevo a la patata. Pris... Hacía años alguien la llamaba así, pero no recordaba quién. Ella no, pero su corazón lo recordó al instante porque enseguida aquellas chispitas volvieron a alojarse en aquel lugar, pero esta vez ya no dolían, le producían un agradable cosquilleo.


  —Priscila... Como bien sabes. —contestó ella sin dejar de mirarle.


  —Encantado de conocerte.


  
    

  


  



  

    

      Capítulo 8


    


    ¿Por qué 


    no buscas un poco más?


  


  —Imagino que fue el bueno de Braulio, quien te dijo como se llamaba la inquilina a la que ibas a invadir su casa.


  Volvió a sonreír.


  —¿El bueno de Braulio? Vaya, veo que evolucionas más rápido de lo que pensaba. Hace tan solo unas horas Braulio era un gili... Lo siento, pero las palabrotas me gustan tan poco como lo vómitos.


  —Ja, ja, ja.


  ¿Qué narices le estaba pasando a Priscila? Cualquier cosa que dijera ese tipo le hacía reír.


  —Sí, bueno, creo que he sido un poco dura con él. En el fondo tiene razón, me guste o no admitirlo, le debo dos meses de alquiler y eso que me cobra una miseria. Supongo que el llevar días sin comer también hizo que sacara lo peor de mi.


  Ángel escuchaba con atención, algo a lo que, por otra parte, no estaba acostumbrada Priscila.


     —Me entristece escucharte decir que llevas días sin comer y si lo sumamos al frío que hacía aquí cuando llegué...


  Priscila abrió los ojos como platos. ¿Que demonios decía ese tío? Si hasta parecía preocupado por ella. Humm, aquello le empezó a dar algo de miedito.


  —Tú... Tú no serás un maníaco o te habrás obsesionado conmigo y has estado siguiéndome hasta  conseguir  hablar con Braulio y urdir este plan para entrar en mi casa...


  Ya lo he dicho al principio. Si algo bueno tiene Priscila es que no se calla nada de lo que piensa.


  —JA, JA, JA —ahora era él quien se reía con la boca abierta—. ¿Pero qué dices, mujer?


  Ella lo miró con cara de panoli.


  —Digo que ¿de dónde sales tú? ¿Qué haces aquí?


  —Pues vengo de Bilabo —dijo cuando se calmó un poco—. Trabajo en un banco y me han traslado a Pamplona una temporada para gestionar la apertura de una nueva sucursal. Conocía a Braulio por Airbnb, tiene un piso en Zaragoza en el que he estado alojado vairas veces. Como sabía que tenía pisos en Pamplona, le pregunté por si tenía alguno libre.


  Priscila se quedó un poco avergonzada y una ligera tonalidad rosácea se instaló en su cara. Bajó la mirada hacia la comida disimulando no saber qué elegir para seguir comiendo. Él agachó la cabeza para buscar de nuevo su mirada.


  —¿Desilusionada?


  —Pues qué quieres que te diga, me había hecho la ilusión de que vinieras del Polo Norte cargado de magia y esperanza.


  Ángel sonrió.


  —Bueno, algunos días de invierno en Bilbao son  como los del Polo Norte y lo de la magia y la esperanza... Seguro que algo podemos hacer. Siempre y cuando me dejes sacar al friki navideño que llevo dentro.


  Priscila lo miró con detenimiento mientras sonreía. No.  Aquel chico no era normal. En menos de un día había conseguido destapar emociones que ni ella misma sabían que existían.


  —¿Sabes que hoy es la primera vez que vivo algo parecido a la Navidad? No sé... No me refiero solo a los adornos, tú, este calormen casa, la comida... La conversación. Te parecerá una tontería pero siempre he sentido que nadie me ha prestado atención y hoy tú... Lo siento, ¡qué tonta! Perdona.


  —Ja, ja, ¿por qué tendría que perdonarte? Te agradezco que seas capaz de sincerarte conmigo... Pris.


  Pris... Otra vez ese cálido abrazo en el corazón. Pris...


  Priscila sacudió la cabeza para salir de esa sensación desconocida y rápidamente se puso a recoger. Ángel recogió también mientras la observaba con atención.


  —Tienes que decirle a Braulio que te de las llaves —dijo ella para salir de aquella conversación en la que se había sincerado demasiado.


  Él la detuvo por un brazo para evitar que se dispersara de aquella conversación que había abierto pero que él aún  no había acabado.


  —Una de las cosas más importantes que he aprendido en la vida —le dijo en un tono muy fraternal— es que el mundo no es un lugar hostil. Nadie te hace de más, ni te hace de menos, salvo tú mismo. No te escudes en que las personas no te prestan atención.


  —¡Esa sí que es buena! Mira, Ángel —dijo su nombre con recochineo— Tú  no me conoces, no sabes nada de mí. No vengas a decirme ahora qué es lo que he estado viviendo siempre.


  —Yo solo te animo a que  busques un poco más. Es muy fácil quejarse de que la gente no te presta atención, pero ¿tú? ¿Tú te prestas atención?


  —Por prestarme demasiada atención debo dos meses de  alquiler a tu querido Braulio. ¡Qué me vas a contar!


  Y se fue a su habitación bastante cabreada y algo desilusionada por cómo había acabado la conversación.


  Cuando entró en el corredor que daba a las habitaciones algo le cayó en la cabeza. Miró hacia arriba y vio en el marco de la puerta que daba al pasillo un adorno de acebo, puso los ojos en blanco, bajó la mirada al suelo buscando lo que le había golpeado en la cabeza y sonrió al ver una figurilla de un ángel. De golpe y porrazo aquel enfado se esfumó sin darse cuenta. Se giró para mirar a su compañero que seguía observándola con una sonrisa tan bonita, que le llegó a parecer antinatural.


  —¿En serio tú vienes de Bilbao? —le preguntó según le lanzaba el ángel que acababa de recoger del suelo.


  
    

  


  



  
    Capítulo 9

  


  Un nuevo contratiempo



  Al día siguiente Priscila se levantó sin prisa y... ¡sin frío!  Su compañero  de piso se  iba a dejar  una  pasta  en  calefacción, pero ¡qué leches!, trabajaba en un banco y solo iba a pagar 100€ de alquiler. ¡Se lo podía permitir!


  Fue hasta la cocina buscando a  Ángel por el rabillo del ojo a pesar de que suponía, que ya se había ido a trabajar. Desayunó tranquila (¡desayunó!, eso ya era una novedad) y decidió ir cuanto antes a arreglar lo del paro para quitarse una preocupación de encima. Se vistió rápidamente con la ropa limpia, eso sí, que andaba desperdigada entre las sábanas, una silla y el suelo, cogió toda la documentación y los papeles que le hacían falta y se fue.


  Después de estar cerca de dos horas esperando a que le atendieran en aquella sala del INEM atestada de gente,  ¿os podéis imaginar qué es lo qué pasó? Sí, seguro que podéis hacerlo, estoy convencida de que os ha pasado en más de una ocasión. Pues eso, que casualmente le faltaba un papel imprescindible sin el cual no podían solucionar nada.


  “Aggg, ¿de verdad?, anda no me j...” Salió de allí muy cabreada con la cara colorada de la  rabia  y de  la  desesperación, mordiéndose la lengua para no gritar a los cuatro vientos una retahíla de palabrotas que la hubieran liberado al menos un poco.


  —¡Vaya, qué casualidad! —dijo Ángel al toparse de morros con ella.


  Priscila le miró sorprendida. ¿Dé dónde narices había salido?


  —¿Qué haces aquí? —preguntó malhumorada, no por verle, claro, aunque lo pareció. Él la respondió con una sonrisa angelical (vaya angelical, ja, ja, ja) pero al darse cuenta de que no era suficiente para ella, optó por hablar.


  —Trabajo aquí —dijo señalando el local de al lado.


  —¡Venga ya! ¡Esa sucursal antes no estaba ahí!


  Dulce sonrisa...


  —Ya te dije que la acababan de abrir.


  —No te hagas el listillo, me refiero a que no estaba cuando he llegado.


  Dulce sonrisa...


  —Pris, —“Pris...” pensó ella con aquellas chispitas en el corazón que la golpeaban graciosamente cada vez que escuchaba aquel nombre— Ja, ja, ja. Vas en piloto automático, es normal que no veas lo que hay a tu alrededor. Y dime, ¿viniste a solucionar lo del paro?


  —Sí, pero jo... —carraspeó y se tragó la palabrota, ¿qué le estaba pasando a nuestra amiga?— no he podido hacer nada. Me falta un papel pero yo juraría que los tengo todos.


  —¡No, no los tienes todos! Ja, ja, ja. Qué casualidad,  justo me encontré este papel entre mis documentos. Lo debí guardar ayer en mi carpeta cuando revisé tus papeles. Justo te iba a llamar para comentártelo.


  Priscila lo miró de arriba abajo extrañada.


  —¿Y a qué teléfono se supone que ibas a hacerlo? Yo no te di mi número —dijo a lo Sherlock Holmes, mientras le cogía el papel que tenía en las manos.


  Dulce sonrisa...


  —Ja, ja, ja. Pues es verdad, no me había dado cuenta. Tendría que esperar a verte en casa.


  —Este papel ayer no lo tenía y los miré todos exhaustivamente —sentenció seria después de revisarlo bien.


  Dulce sonrisa...


  —Se te pasaría... ¿Quieres que te acompañe y lo solucionamos ya todo para que quede listo?


  —¡Qué dices! Pasarme otras dos horas ahí metida para que me digan que vuelva mañana? Paso.


  —Bueno a lo mejor tenemos suerte y ya no hay tanta gente. Además ya tienes el papel que te faltaba. Si lo solucionas hoy no tendrás que volver mañana. Además ya estás aquí. ¡Venga vamos!


  Y la cogió de la mano como si fuera una niña pequeña. Priscila estaba alucinando, ese hombre no era normal y el caso es que, se hacía querer con mucha facilidad... Ay, amiga.


  —¿Ves? No hay tanta gente —dijo Ángel cuando entraron.


  Priscila miró hacia todos los lados alucinada, no sabía si buscar la cámara oculta o todas aquellas personas que hacía dos minutos estaban allí.


  —¡Ángel esto no es normal! ¡Cuando he salido estaba lleno de gente y no hemos tardado ni cinco minutos en volver a entrar!


  Él sonrió, qué raro ¿verdad?


  —Siguiente...


  —Venga vamos que nos toca.


  —¿Cómo que nos toca? ¡Pero si acabamos de entrar!


  Cinco minutos después salieron de allí con todo solucionado y con una paga mensual mayor de lo que ella hubiera podido calcular. Priscila estaba flipando, nunca se había drogado pero suponía que la sensación debía ser la parecida.


  —Bueno, tengo que irme a trabajar —la observó detenidamente al ver que no reaccionaba—. Pris, ¿estás bien?


  Pris... las chispitas de nuevo acariciando su corazón. Sonrió inconscientemente.


  —Pues... No sé muy bien cómo estoy —contestó desconcertada—. Ehm, bien supongo.


  Él sonrió como ya era costumbre.


  —Bueno en ese caso me voy tranquilo. ¿Tienes dinero para volver en bus?


  —No, pero prefiero ir andando —contestó aunque seguía en los mundos de Yupi.


  —Vale, pero de todas formas toma —dijo entregándole dinero.


  —No, no, no —espabiló de su ensimismamiento—. No quiero, de verdad.


  —Tómalo como un préstamo. No puedes ir sin dinero por la calle. Cuando cobres ya me lo devuelves, ¿vale?


  Ella asintió con la cabeza demasiado embobada para poder hablar.


  —Ahora sí me voy. Nos vemos luego.


  Ella se giró para emprender la marcha pero se detuvo y se volteó para ver marchar a Ángel.


  —¡ÁNGEL! —le gritó. Este se giró para mirarla— Ese banco hace dos horas no estaba ahí.


  Él la sonrió y se metió en la sucursal.


  
    

  


  


  
    Capítulo 10

  


  El bueno de Braulio



  Llegó a casa algo aturdida. Aquello era muy raro. Parecía cosa de magia que las cosas fueran encajando una con otra sin sentido aparente pero en perfecta sintinía. No tenía sentido, era de locos. Se rió de sus propias conjeturas.


  El timbre de la puerta la sorprendió en aquellas reflexiones. Abrió pensando que sería Ángel.


  —¡Braulio! Hola.


  —Hola Priscila. ¿Qué tal? ¿Puedo pasar o me vas a morder?


  Ella sonrió un poco avergonzada por cómo se había comportado con él.


  —Pasa, pasa. Braulio... Yo... Lo siento, lo siento mucho de verdad. Te hablé muy mal y... bueno, en el fondo tenías razón. Te debo dos meses y eso es indiscutible. Ya he arreglado los papeles del paro y en cuanto cobre te devolveré el dinero. No voy a volver a fallar en nuestro acuerdo. Te lo prometo.


  A Braulio se le anudó una emoción en la garganta que supo capear perfectamente.


  —Bueno, tranquila. Ahora con Ángel te será más fácil pagarme.


  —Braulio, yo sé que no lo haces por el dinero. Sé que tu intención es que me centre y que me haga responsable. Creo que he aprendido la lección.


  —Eh, eh, eh, un momento, un momento. Ángel no te estará haciendo la vida imposible y por eso has aprendido rápido la lección, ¿no? Cuando decidí que viniera aquí no fue para hacer terapia de choque, fue para que te ayudara con el pago del alquiler...


  Priscila sonrió. ¿Cómo podía haberle gritado a ese hombre que era un pedazo de pan?


  —No, tranquilo. Ángel es... hum... Un ángel. Ja, ja, ja. La verdad es que es un buen chaval.


  —Eso me pareció por lo poco que le conozco. Por eso cuando me preguntó por algún alquiler en Pamplona pensé en que compartiendo los gastos contigo...


  —Es  una persona demasiado adorable ¿no crees? En  un día con él ya le he cogido cariño, ja, ja, ja. ¡Yo! Que no soporto a la gente.


  —Ja, ja, ja. Sí desde luego no pareces la misma. Me alegro. Bueno, yo solo venía a preguntarte si estabas bien y si... —carraspeó— y si necesitas dinero para pasar las navidades.


  Priscila alucinó.


  —¡Braulio por Dios! ¡Si te debo dinero! Ja, ja, ja. ¿A quién conoces tú que deje dinero al que le debe? Ja, ja, ja.


  —Bueno son fechas complicadas y no quiero que estés mal.


  —Braulio, no me lo puedo creer. ¡Has venido a ofrecerme pasar las navidades con tu familia como todos los años! Ja, ja, ja. Nunca te vas a dar por vencido.


  —¡Chiquilla! Me da pena verte tan sola y tan flacucha, qué quieres que te diga.


  —Ja, ja, ja. Estoy bien Braulio, de verdad.


  —Bueno, pues entonces me voy. Tienes tiempo hasta Navidad  para  pensártelo.  Por  cierto,  me  encanta  la  decoración. Ya iba siendo hora de que pusieras algo de color a esta casa.


  Priscila negó con la cabeza y con una sonrisa.


  Poco después apareció Ángel por la puerta.


  —¡Anda! Ya tienes las llaves.


  —Sí me encontré a Braulio cuando venía para casa. Por lo visto vino a dejarlas y se le olvidó.


  —¡Já! Esa fue su excusa. En realidad vino a invitarme a pasar las navidades con su familia como todos los años.


  —¿Ah si? Vaya, no sabía que teníais tan buena relación.


  Priscila se quedó pensando en aquello. Era verdad. Desde que empezó a trabajar con él siempre la había ayudado y ella jamás se lo había agradecido.


  —Pris ¿vienes a comer? He traído pollo a la brasa.


  Pris... que agradable sensación le invadía cuando escuchaba aquel nombre. La llevaba a un lugar muy agradable a pesar de que no era capaz de recordarlo.


  Se sentaron a comer.


  —Ángel, ¿puedo preguntarte algo?


  —Sí, claro —contestó él con la boca llena.


  — ¿Por qué siempre me llamas Pris?


  Dejó el tenedor en el plato y la miró atento.


  —Eh, pues no sé, lo siento. Siempre tiendo a acortar el nombre de las personas, me parece más cercano y familiar, debe ser defecto de fábrica, ja, ja, ja. Pero si no te gusta dejo de hacerlo.


  —No, no. No es por eso. Lo que pasa es que cada vez que me llamas así se remueve algo en mi  corazón,  algo  agradable, que hacía años no sentía.


  Dulce sonrisa...


  —Menos mal, me alegro. Pensé que tendría que salir corriendo amenazado por un tenedor. Ja, ja, ja.


  Ella ladeó una sonrisa y le miró divertida.


  —Es que desde que me llamas así siento que hay algo en mi vida que fue bonito pero no consigo recordar...


  Dulce sonrisa...


  —¿Por qué sonríes tanto? —le preguntó riéndose ella también.


  —Es que... me encanta estar a tu lado y verte así, bien, cuestionándote cosas, sonriendo, tragándote las palabrotas, ja,ja, ja.


  Priscila se rio.


  —Oye, ¿tú no serás un ángel de verdad?


  —Pues por lo guapo y el buen cuerpo que tengo podría ser, aunque... —se giró mirándose la espalda— creo que no tengo alas, ¿no? Y mira mi cabeza, estoy pelao, ni un ricito de oro me ha quedado y eso que fui rubio de pequeño. Ja, ja, ja.


  —Sí, ja, ja, ja —respondió ella sin dejar de mirarle.


  
    

  


  


  
    Capítulo  11

  


  



  El regalo



  El día pasó sin demasiados sobresaltos, Ángel volvió al trabajo y Priscila tomó la decisión de recoger su habitación. ¿Qué os parece? ¡Se puso a recoger su habitación! Eso sí que era un milagro. Se afanó todo lo que pudo en dejarla limpia y en organizar perfectamente su ropa. Después fue al baño e hizo lo mismo. Miró las planchas del pelo con detenimiento y luego se miró al espejo. Se acercó para mirarse mejor, ¿era ella? A pesar de que el espejo le decía que sí, no estaba segura de que fuera verdad. Algo había cambiado. Se sentía diferente. Quizá era por tener el estómago lleno y por sentirse caliente en casa. Quizá era por poder hablar con alguien sin miedo a sentirse juzgada y a estar a la defensiva constantemente.


  Ángel... qué extraño personaje y a la vez qué entrañable. Sonrió. Fue de nuevo hasta la habitación a coger su móvil y se tumbó en la cama para ver tutoriales de Youtube. Según los iba pasando empezó a estar más convencida de que lo quería hacer. Cuando consideró que ya tenía suficiente información para poder hacerlo sola, fue hasta la cocina, cogió las tijeras del pescado y ni corta ni perezosa, se hizo una coleta en su preciosa melena y... ¡zasca! Adiós muy buenas.


  Cuando Ángel llegó a casa y la vio así, volvió a emitir ese grito infantil que sacó a Priscila de sus ensoñaciones.


  —¡Ay, qué susto!  —dijo pegando un brinco en el sofá—. ¿Qué pasa?


  —¡Tu pelo!


  —Ah, ya no  me  acordaba  —contestó  llevándose  de  manera inconsciente su mano a la cabeza— . ¿Te gusta?


  Sonrisa...


  —Sí, estás muy guapa. Aunque bueno, es difícil que tú no lo estés. Déjame ver... Humm. ¿Con qué te lo has cortado?


  —Con las tijeras del pescado, ¿por?


  —Claro, déjame que te lo arregle, espera.


  Y se fue hasta su neceser y sacó unas tijeras profesionales de peluquería. Priscila que lo observaba con atención se echó a reír.


  —Ja, ja, ja Pareces Mary Poppins sacando cosas de su bolso. Que si un papel que necesito, unas tijeras... ¿Hay algo que tú no tengas?


  —Las alas de ángel —contestó rápido guiñándole un ojo.


  Priscila sonrió embobada por la magia que desprendía su compañero.


  —Y dime, ¿a qué se debe este cambio de imagen? —le preguntó mientras le arreglaba el pelo.


  —No sé, fue un impulso. Cuando me miré en el espejo no me reconocí y … ja, ja, ja. No sé muy bien por qué lo he hecho pero me siento mejor.


  Dulce sonrisa...


  —Me alegro.


  —Ángel, ¿puedo hacerte una pregunta personal?


  —Claro.


  —¿Alguna vez te has enamorado?


  —Creo que mi respuesta te confundiría bastante...


  —¡Qué va! Yo vengo de barrio, he vivido la calle muy de cerca, no me asusto tan fácilmente...


  —Ja, ja,ja ¿ah, no? ¿Y si te digo que estoy enamorado de ti?


  —A pesar de que no me extrañaría sabiendo todos los encantos que tengo, no me lo creería. En serio, ¿has conocido el amor?


  Dulce sonrisa...


  —No he conocido otra cosa que no sea amor. No te miento cuando te digo que estoy enamorado de ti, de Braulio, de esta casa, de las calles de Pamplona, de las de Bilbao, de las tormentas, de las luces, los villancicos y la Navidad —terminó diciendo con tono de burla para no impresionar demasiado a su amiga.


  —¡Va! ¡Qué tonto! Yo me refiero a un amor romántico, a un amor de pareja de esos que te hacen estremecer, de los que no puedes olvidar y quieres tener siempre a tu lado para que te cuide, te mime...


  —Una relación tóxica y dependiente quieres decir, ¿no? Ja, ja, ja. Esa clase de amor que describes no tiene mucho que ver con el amor de verdad, aunque puede ayudarte a conocerlo si quieres claro. Mucha gente piensa que las mariposas del estómago desaparecen pasado un tiempo, cuestión de química dicen. Yo te voy a  revelar un secreto, las mariposas pueden permanecer siempre revoloteando en tu estómago si trabajas en ti misma tanto como en tu relación. Si lo haces no habrá química, ni rutina, ni enfados, ni circunstancias adversas, que puedan frenarlas.


  —¡Pero qué dices! ¿Trabajar en una relación? Bueno sí, ya lo que me faltaba. Te parece que he trabajado poco en la vida, ja, ja, ja.


  Dulce sonrisa...


  —Si asocias el trabajo con el sacrificio y el sufrimiento es normal que te asuste escuchar eso, sin embargo trabajar no es más que enfocarte y poner toda tu energía en aquello que deseas, que amas y que quieres para ti. ¿Puedes ver la diferencia?


  —Pues yo jamás he conocido ese tipo de trabajo qué quieres que te diga. Para mí trabajar es pasarte de ocho  horas en un lugar que no te gusta, haciendo algo que no te satisface y por lo general cobrando menos de lo que te corresponde. ¡Eso es trabajo! Eso de lo que tú me hablas debe ser cosa de los elfos de Santa Claus.


  —Ja, ja ja, debe ser...


  —¿Y tú? Has conocido el amor?


  —¿Yo? Nunca. Si no conocí el amor de una madre, ¿qué amor voy a poder conocer? —no pretendía parecer trascendental, pero jamás había hablado de su vida con nadie y o sabía muy bien cómo hacerlo.


  —Desde luego si sigues anclada en esa sensación de victimismo, está claro que nunca podrás conocerlo.


  —¿Perdona? ¿Victimismo? ¿Estás diciendo que me estoy haciendo la víctima? Pues dime tú a mi qué es una niña que desde que nació ha sido apartada, pisoteada, (literalmente)  y aniquilada a nivel emocional, porque perdona que te diga, a mí, me parece una víctima.


  Dulce sonrisa...


  —Hasta que no seamos capaces de entender que lo que vivimos no nos hace ni víctimas ni culpables...


  —¡¿Pero qué dices?!


  —Digo que todo aquello que vivimos nos ayuda  a ser más grandes. Desde luego esa niña poco podía hacer, pero esa niña hoy, como adulta, tiene la capacidad de transformar todo aquello que ha vivido en un aprendizaje capaz de impulsarla y hacerla mejor persona, en vez de quedarse gimoteando y lamentándose de la mala vida que ha tenido y repitiendo una y otra vez, las mismas situaciones porque no es capaz de ver el regalo.


  —Pero de qué regalo me hablas alma de cántaro —dijo sin apenas fuerzas.


  —Del regalo del perdón. Si fueras capaz de perdonar... Te sentirías tan libre, tan segura...


  —Pues ya me dirás tú cómo perdonar a una madre que te ha tratado peor que a un perro callejero.


  Dulce sonrisa...


  —No hablo de esa clase de perdón, del que se os llena la boca al pronunciarlo. Hablo de un perdón sincero no del típico: “te perdono porque yo soy mejor que tú. Porque tú me has hecho algo muy malo y eres culpable y yo soy muy bueno, una pobre víctima y aún así te perdono”. Ese perdón condena a uno para liberar al otro. Ese no es el perdón del amor, es el perdón del ego. Esa clase de perdón crea diferencia, hace a uno bueno y al otro malo.


  —¡Pero qué dices! ¡Es que claro que hay uno bueno y uno malo! ¿Acaso crees que una niña inocente puede  ser  culpable de algo?


  Dulce sonrisa...


  —No. Como tampoco creo que una madre que actúa así sea culpable de hacerlo —cerró los ojos, respiró hondo y continuo hablando—. Mira, el perdón del que yo te hablo libera a las dos partes porque entiende que la persona que nos ha hecho daño, no lo ha sabido hacer mejor. Sé que es difícil de ent...


  —Ja, ja, ja, perdona que me ría —estaba seria, claro. Seria y ofendida—. Es que no... no lo acabo de pillar. ¿Quieres decir que una madre que casi manda al hospital a su hija de cuatro años no es culpable porque no  ha sabido hacerlo mejor? ¿Que una madre que da palizas y maltrata emocionalmente a una niña es porque no lo ha sabido hacer mejor?


  —Eso es  exactamente lo que quiero decir. Lo creas o no, no pudo hacerlo de otra manera.  No sé cómo ha sido la vida de tu madre pero intuyo que no tuvo que ser fácil.


  Priscila sonrió con ironía pero se calló. Sabía de sobra que la vida de su madre no había sido mucho mejor que la suya. Criada entre drogas y alcohol, tuvo que ir sobreviviendo a las palizas de su padre hasta que pudo escaparse de casa a los once años con un hombre que la prostituyó. No. Desde luego no había tenido una vida fácil.


  Un nudo se le atascó en la boca del estómago. Después de aquello no se vio con fuerza para defender su argumento.


  —Perdona —dijo después de un silencio—, creo que me voy a tumbar un rato. Se me ha revuelto el estómago y no quiero repetir lo del otro día.


  Intentó bromear a pesar de que estaba noqueada.


  —Lo entiendo. Tranquila.


  



  


  
    Capítulo 12

  


  Madre no hay más que una



  Todo se precipitaba demasiado rápido sobre la cabeza de Priscila. No entendía nada de lo que de Ángel decía y desde luego, no lo compartía. Sin embargo algo, algo le había dejado un pequeño poso.


  Tumbada en la cama y sin poder evitarlo,  visualizó a su madre como una niña pequeña asustada, maltratada y violada... ¿qué amor podía dar una persona que había vivido todo aquello y a la que jamás se le había enseñado a amar? Entonces fue cuando lo entendió. Había estado odiando durante toda su vida a una niña asustada y maltratada, disfrazada de madre abusadora.


  Sintió una especie de chasquido en el corazón que le produjo una sensación de apertura y un alivio tan grande, que no pudo reprimir el llanto. Lloró durante horas, muchas horas.


  A medida que todo el dolor iba saliendo, empezó a sentir una gran compasión por su madre y por ella misma.


  Se acurrucó sentada en la cama y se abrazó muy fuerte. Hundió su cabeza entre las piernas intentando refugiarse de tanto dolor pero, el dolor seguía ahí, emanando  sufrimiento como un volcán en erupción. Sin embargo ese dolor según iba saliendo, la iba liberando y poco a poco, con el paso de las horas, pudo descubrir que dentro de ella seguía aquella niña sola y asustada que nunca supo lo que era un abrazo de madre.  E inconscientemente se abrazó,  se abrazó muy fuerte buscando en aquel gesto todo el amor que no le habían dado. Y en ese momento se dio cuenta: ella, al igual que su madre, había estado dando la espalda a aquella niña que lloraba dentro de su corazón sin ser escuchada. Ella, que había odiado tanto a su madre por maltratarla, estaba haciendo lo mismo con aquella pequeña. Ella y solo ella, podía revertir la situación y darle el amor a aquella niña. ¿Si ella no era capaz de amarse quién podría hacerlo?


  Escuchó unos suaves toques en la puerta. Ángel asomó la cabeza y sonrió. ¿Era cosa de ella o parecía que desprendía luz?


  —Tengo que irme a trabajar pero no quería marcharme sin saber cómo estabas.


  —¿Marcharte? ¿Ya es por la mañana?


  Estaba algo aturdida. Ángel sonrió.


  —Si. ¡Buenos días! Desde que te metiste ayer por la tarde en la habitación no volviste a dar señales de vida. Quería saber si necesitas algo.


  Priscila sonrió.


  —Solo darte las gracias... Me arreglaste muy bien el pelo —dijo burlándose.


  Ángel sonrió.


  —Y... por lo otro también —continuó visiblemente más recuperada.


  —¿Por lo otro? Yo no he hecho nada, no te quites méritos. El trabajo es solo tuyo. ¡Trabajo! Vaya, eso que tengo que hacer ahora. Me tengo que ir. Luego nos vemos.


  Priscila le miró serena con una paz que no había sentido nunca.


  Se miró en el espejo e  inhaló todo el aire que pudo, después lo soltó  todo  junto  en  un  suspiro.  Se  cambió  y  desayunó. Cogió el bolso y salió a la calle. Los villancicos de la galería comercial ya estaban sonando, sonrió al recordar que hacía tan solo  unos días los odiaba a rabiar, igual que al resto del mundo.


  Con paso lento inició el camino que la llevaría a La Ciudadela,  una de las zonas más pobres y con más delincuencia de Pamplona. Allí sentada en lo que había sido el portal de su casa cuando era pequeña, la vio o la intuyó, porque poco quedaba de aquella mujer fornida y corpulenta que había sido. Lo que antes había sido gruesa carne ahora no eran más que pellejos.


  —Hola.


  Aquella mujer alzó la cabeza intentando mirar a quien le hablaba pero su mirada estaba demasiado perdida. Un reguero de baba resbalaba por su comisura.


  —Ehmmm...


  A Priscila se le cargaron los ojos de pena. Sacó un pañuelo y le limpió la boca. La mujer la miraba sin consciencia. Priscila intentó levantarla para llevarla dentro del portal pero la mujer se resistía.


  —Mamá, vamos dentro...


  —Mammehhh?


  Una lágrima rodó por la mejilla de Priscila.


  —¿Tienes las llaves de casa?


  —Emmhsmm


  Otro reguero de baba volvió a brotar de aquella boca que era incapaz de cerrarse. Priscila buscó entre la ropa de su madre hasta que encontró las llaves de su casa. La levantó como pudo y la metió dentro.


  Cuando entró en aquella casa que ya era desconocida, le golpearon unos recuerdos demasiado dolorosos. Olía a frío, humedad y a tiempo. La llevó hasta un destartalado sofá y la recostó. Buscó entre toda la porquería que había por allí y encontró algo con qué taparla. Le frotó las manos para que entraran en calor. Se quitó su abrigo forrado de borreguito y se lo puso. Poco a poco sus manos fueron reaccionando y entrando en calor. Los ojos de aquella mujer parecían empezar a fijar la mirada.


  —Mamá...


  —¿Iaienm én tú?


  —Soy yo mamá, Priscila...


  —laaaa


  —Sí. Laaa...


  La pena se le agarrotaba con demasida fuerza al pecho.


  —Mamá... —pronunciar aquellas palabras le desgarraban el alma, nunca la había llamado así. Apenas podía respirar de la emoción, los  ojos  cargados  de  lágrimas  apenas le permitían ver—. Mamá, te perdono.


  Y sin poder evitarlo se abrazó a ella con una pena muy difícil de explicar, sería la última vez que vería a su madre, pero sabía que ya no podía hacer nada por ella.  Aquella mujer casi inerte se dejó hacer. En otros tiempos la hubiera agarrado del pelo y la hubiera echado fuera de allí y ahora, tan indefensa...


  Se levantó, se sacudió un poco la ropa y la miró de nuevo. La mujer ahora ya la podía ver. Se volvió a agachar y le besó una frente dura, fría y sin apenas piel. La arropó de nuevo.


  —No te guardo rencor, mamá.


  Se quitó la última lágrima del rostro y al recoger el bolso del suelo escuchó claramente:


  —Gracias, hija.


  
    

  


  


  
    Capítulo 13

  


  Acomodando



  Agarrotada por una pena que le entumecía los huesos, salió de allí llorando pero mucho más liviana. La mochila que había estado cargando durante años parecía haberse desprendido de un peso muy grande. Las lágrimas le  nublaban la visión pero aún así, pudo distinguir la imagen de Ángel que se acercaba hasta ella (¿sería quizás por la luz que desprendía? A estas alturas del cuento yo ya me lo creo todo).


  —¡Ángel! Pero ¿qué haces aquí? —preguntó mucho más que sorprendida.


  —¡Anda qué coincidencia! —fingió este abriendo los ojos de par en par— He tenido una reunión con un cliente...


  —¿Aquí? No creo que nadie de esta zona tenga reuniones con banqueros al menos que sea para negociar un embargo, ja, ja. ¿Has venido por eso?


  —¡No qué va! He tenido la reunión cerca pero como no conozco Pamplona he decidido dar una vuelta para investigar.


  Priscila alzó una ceja y dejó ver una media sonrisa que demostraba que no se había creído nada de aquel argumento.


  —Pues como ves esta no es una zona demasiado turística.


  —Pues es muy bonita.


  Priscila abrió los ojos de par en para mirando hacia los lados.


  —¿En serio? Ja, ja, ja. ¿Qué estás viendo que yo no veo? Tío, desde luego tú no eres de este planeta.


  —Y cuéntame, ¿tú qué haces por aquí? ¿Estás bien? Se ve que has estado llorando. ¿Este es el barrio donde vivías y te ha traído recuerdos?


  Priscila entrecerró los ojos y le miró fijamente, ¿cómo narices podía saber eso?


  —Algo parecido... Oye... y ¿tú cómo sabes eso?


  —Tengo un gran poder de observación, me lo dicen tus ojos y tu postura corporal. Además no era difícil deducirlo después de la charla de ayer. ¿Estás bien? ¿Quieres hablar?


  De nuevo una sensación de tristeza se apoderó de ella y con una ligera caída de hombros, asintió con la cabeza.


  —Ven, tengo  el  coche  cerca.  Iremos  a  una  cafetería caliente y agradable. ¿Conoces alguna?


  Priscila sonrió y confirmó afirmativamente. Fue en silencio todo el trayecto ante las continuas miradas de su amigo que la sonreía dulcemente cada dos por tres.


  —He ido a ese lugar a hacer algo que pensé que no iba a hacer en la vida —le comentó cuando  ya  tenían  un   chocolate humeante en sus manos—. He ido a buscar a mi madre.


  Él asentía con la cabeza en silencio.


  —Te aseguro que mi intención era echarle en cara todo lo que me había hecho —continuó—. Quería escupirle todo el veneno que me había inyectado durante años. Me sentía fuerte. Quería hablar con ella y decirle que había sido la peor madre del mundo pero que ya no me podía hacer daño...


  —¿Y lo hiciste? ¿Conseguiste verla y hablar con ella?—preguntó Ángel para darle tiempo a acomodar en su corazón todo lo que había vivido.


  Priscila respiró hondo y sopló su chocolate para enfriarlo un poco. Miró por la ventana, luego bajó la cabeza y después lo miró a él. Tenía algo en los ojos muy difícil de explicar. Una especie de luz pero a la vez reflejo de lo que era él y de lo que era ella.


  —Sí conseguí verla y sí, hablé con ella.


  Un silencio se acomodó en su garganta que le permitió percibir la suave melodía navideña que sonaba de fondo en   aquella  cafetería.   Sonrió  y   se   sintió  en  paz.   Ese   instante, que quizá no duró ni medio segundo, se extendió por todo su cuerpo como una onda expansiva de amor, un profundo amor, por ella y por el mundo que le rodeaba.


  Ángel intuyendo lo que pasaba por su cabeza y su corazón, sonrió como tantas veces lo había hecho.


  —Pero ¿sabes qué? —volvió a coger el hilo de la conversación—. No pude hacer nada de lo que tenía pensado. Cuando la vi allí, sentada en el suelo, drogada y totalmente ida, entendí lo que me dijiste ayer. Efectivamente ella no tenía la culpa, había sufrido tanto en la vida como yo. ¡Qué digo cómo yo! ¡Mucho más! Y sentí esa clase de perdón que intentaste explicarme ayer. Lo vi tan claro, Ángel. Me liberé de tanto dolor cuando pude verbalizar mi perdón...


  Dulce sonrisa... Y una lágrima en la mejilla.


  —¿Y tú por qué lloras? —le preguntó Priscila con gracia para intentar evitar ese halo de dramatismo que se había instalado en la conversación.


  —No sé, me emociona saber que lo has comprendido y que has podido liberarte de ese peso que no te dejaba avanzar.


  Priscila hizo aspavientos muy cómicos para salir de aquella nebulosa tan cargada de emociones. Ángel la paró cogiéndola de las manos.


  —Pris, no huyas de lo que estás sintiendo ahora. No hace falta ser graciosa en estos momentos, está bien vivir esta emoción así, tal cual sale. Deja que se acomode en tu corazón, no la evites. Es bonito emocionarse y sano.


  Priscila le sonrió y como una niña obediente le hizo caso. Se quedaron en silencio escuchando la suave melodía navideña que sonaba en la cafetería, mirando por la ventana como la gente iba de aquí para allá enfundadas en abrigos y bufandas, cargadas con sus primeras compras navideñas.


  


  
    Capítulo 14

  


  ¿En serio?



  —Esta tía no tiene ni idea —protestó Priscila una tarde de sábado que hacía demasiado frío para salir de casa.


  Ángel se acercó hasta el sofá en el que ella estaba tirada viendo el móvil y se agachó para mirar qué era aquello que le enfurecía tanto a su amiga.


  Habían pasado un para de días desde lo sucedido con la madre de Priscila y esta, se sentía mucho mejor.


  —¿Qué pasa? —preguntó Ángel.


  —¡Es que lo está haciendo mal!


  —Ja, ja, ja, o me lo explicas mejor o no me entero de nada.


  —Esta chica está diciendo que para hacer las uñas de gel hay que echar esto —y le mostró el móvil en el que había una chica enseñando a hacer uñas de gel— pero no es verdad. Si lo hacen así no les va a durar nada. Mira.


  Y le enseñó sus uñas perfectamente hechas y pintadas.


  —¿Cuántos días crees que llevo con ellas?


  Ángel abrió los ojos sorprendido y muy divertido.


  —Treinta y dos días —continuó al ver que su amigo no respondía—. Y mira, están perfectas.


  —Pues sí. La verdad es que nunca me había fijado en tus uñas. Son estupendas.


  —Lleva un poco más de tiempo hacerlas como yo las hago pero si las chicas lo hicieran así se ahorrarían  mucho  dinero y les durarían el doble.


  —No sabía que hacías uñas de gel, ja, ja,ja.


  —Sí, me encanta hacerlas. Me relaja un montón y para ser sincera, me quedan genial. Ja, ja, ja.


  —¿Y no has pensado en dedicarte a esto?


  —¿Yo? Pero qué dices si no tengo estudios ni nada.


  —Bueno, mira esa chica seguro que tiene un montón de cursos y no lo hace tan bien, ¿no? Tus uñas llevan perfectas más de un mes, yo creo que eso te valida mucho más que un montón de cursos, ¿no crees?


  Priscila frunció el ceño.


  —¡No! No creo.


  —Ja, ja, ja. Bueno, pues si te sientes más segura teniendo algún título o certificado que te respalde, ¿por qué no te lo sacas? Ahora tienes tiempo.


  —Hummm, nunca lo había pensado. Pero yo soy muy burra, no he estudiado en la vida.


  —Entonces si no has estudiado nunca porqué dices que eres muy burra. No lo sabes.


  —Tío, ¿tú siempre tienes respuesta para todo?


  —Sí, creo que sí.


  —Ja, ja, ja.


  Aquella conversación no cayó en saco roto. Priscila lo valoró y empezó a buscar por internet. Lo cierto es que nunca se había parado a mirar la cantidad de información y formación que había relacionada con todo aquello. ¡Estaba fascina! ¡Quería hacerlo todo!


  —¡Va! Vaya mie... —inconscientemente miró a Ángel que la estaba mirando seriamente y se tragó la palabra.


  —¿Qué te pasa mujer? Llevas un rato protestando tu sola con el móvil, ¿alguna chica más haciendo las cosas mal? Ja, ja, ja.


  —Pues no. Te he hecho caso y me he puesto a mirar cursos pero son carísimos no me los puedo permitir.


  Ángel se levantó de la mesa  del comedor y se sentó a su lado.


  —A ver...


  —Mira, este está genial para empezar pero mira qué precio.


  —¿Ochenta euros? Ja, ja, ja. ¿Y eso te parece caro?


  —No, claro, para un milloneti como tú no.


  Ángel intentó ponerse serio y se giró hacia ella.


  —Pris, cariño, soy director de banco. Podemos negociar un préstamo cuando quieras. Ja, ja, ja.


  —¿Director de banco? ¡Toma ya! Pensé que eras un empleaducho sin más.


  —Ja, ja, ja.


  —De todas formas he aprendido hace años, que con los bancos cuanto menos relación tenga mejor que mejor.


  Ángel ladeó una sonrisa que a Priscila no le pasó inadvertida.


  —¡¿Qué?! —preguntó ella un tanto malhumorada— ¿A qué viene esa sonrisilla?


  —Hay muchas limitaciones que tenemos que quitar de esa cabecita —le dijo con gracia dándole toquecitos en la frente—. Pero de momento y para que te sientas más segura, te ofrezco un préstamo personal, no como banco entiéndeme sino como amigo.


  Priscila negó rápidamente con la cabeza. Él la frenó por los hombros y la miró fijamente.


  —Pris —aquella manera de llamarla siempre le producía el mismo efecto y cada vez le  resultaba  más  y  más  familiar y más y más placentero—, yo te ofrezco este préstamo porque confío ciegamente en tus posibilidades. Ciegamente. Tengo la certeza de que puedes hacer cosas muy grandes. Ahora solo falta que tú tengas la misma fe en ti misma.


  —Pero, pero Ángel, ¿qué estas diciendo? Siempre me pones la cabeza loca. ¿Qué fe voy a tener en mi si no soy nadie? Ni sabría qué hacer, ni...


  —Yo entiendo que no sepas hacerlo si nadie te ha enseñado. Pero el que no sepas ahora, no quiere decir que no sepas nunca. Déjame que te enseñe a organizarte, a crear un  plan con unos objetivos, unas metas...


  Priscila sonrió.


  —¿En serio? Ángel... contigo parece todo tan fácil.


  —Es que en realidad no es difícil, simplemente no sabes hacerlo. Déjame que te enseñe y… Hay algo que tienes que empezar a hacer desde ya. Aprende a recibir. Si no te abres a recibir, en este caso mi ayuda económica, le estás cerrando la puerta a todo lo que es para ti, a todo lo que quiere llegar.


  Priscila se puso seria y buscó en aquellos ojos color luna,  algo que  demostrara que Ángel era un ser humano y no un ángel de verdad.


  
    

  


  


  
    Capítulo 15

  


  Infinitas posibilidades



  Priscila aceptó no solo la ayuda incondicional de Ángel  para organizar su proyecto, sino diez mil euros que financiaron todas aquellas ideas que de golpe y porrazo, empezaron a aparecer en la cabeza de nuestra amiga.


  En poco menos de una semana y como por arte de magia  empezó a sentirse inspirada y a crear  contenido de mucho valor en las redes sociales, que se tradujo en un aumento muy significativo  de  seguidores  y  de  empresas que querían colaborar con ella. Entre una cosa y otra seguía formándose y ampliando conocimiento no solo sobre  su materia sino también sobre cómo crear un negocio.


  Un amplio abanico de posibilidades se mostró ante ella, sin embargo todavía había muchas cosas que pulir. Su falta de confianza en la vida y en ella misma la boicoteó en varias ocasiones, pero la ayuda incondicional de Ángel la animó a seguir adelante.


  —Cielo, tienes que parar de boicotearte cada dos por tres —le dijo Ángel deteniéndola en mitad del pasillo y mirándola fijamente mientras esta se sorbía los mocos después de la llantina que acababa de tener—. ¡Qué importa lo que digan los demás! Además esas personas que te han puesto esos comentarios ni siquiera te siguen, ¿por qué le das tanto   valor  a  dos  comentarios  malos  cuando  tienes  doscientos buenos. ¡Dos cientos! ¿Es que no lo ves?


  —Ya, pero... es que tienen razón... No hago más que el ridículo.


  —Pues eso no es lo que opinan tus ciento cincuenta mil seguidores, que se dice pronto. Priscila date cuenta de que en el camino del emprendimiento te vas a a encontrar con mucha gente que te critique, que se burle de ti porque una persona que hace las cosas diferente y tiene éxito, molesta. Pero, ¿qué hace la gente que te está criticando? Estar sentada en el sofá de su casa sin ninguna otra motivación, que criticar aquello que le hubiera gustado hacer y no han sabido  o no se han atrevido a hacerlo. ¡Por favor! Si hace dos días tú hacías lo mismo.


  Priscila seguía hipando y se acurrucó en los brazos de su amigo sin saber qué decir.


  —Si quieres tener éxito y continuarlo en el tiempo, tienes que trabajar en ti. Dedícate tiempo a hacerte fuerte, trabaja tu mentalidad para que nada ni nadie pueda influir en ella. No te centres solo en aprender, emprender, trabajar, crear contenido... No olvides entrenar también tu mente de igual manera que haces el resto de las cosas.


  —Estoy convencida que un día de estos me vas a tener que llevar al hospital porque me va a estallar la cabeza como sigas hablándome así. Ja, ja, ja.


  —Bueno, es que veo que eres una chica que coges las cosas rápido, ja,ja,ja. ¿Qué te parece si nos vamos a la plaza a ver el árbol y tomar un chocolate con churros para que no te estalle la cabeza antes de tiempo?


  —Me parece genial.


  Se fueron envueltos en sus abrigos, gorros y bufandas. Era la segunda vez en poco tiempo, que Priscila disfrutaba de todo aquel barullo de gente de aquí para allá comprando cosas, las tiendas llenas, las luces en las calles, los niños mirando juguetes en los escaparates... Priscila miró a su acompañante que iba con una ligera sonrisa sin parecer apreciar todo aquello que ella veía ahora.


  —¿Qué pasa? ¿Acaso eres tú el que ahora no lo ve?


  —Sí lo veo Pris —contestó sin preguntar a qué se refería—, y lo disfruto igualmente. Sin embargo tu lo vives con más intensidad porque estás empezando a ser consciente de toda la belleza que hay a tu alrededor y al principio abruma. ¡Mira qué casualidad! Allí está Braulio.


  Pricilia ladeó una sonrisa, casualidad y Ángel ya empezaba a ser demasiado sospechoso.


  —Hola, Braulio —le saludaron cuando ya estaban a su lado. Iba con su mujer que sonreía con amabilidad.


  —¡Hola! ¡Qué casualidad! —Priscila sonrió— Vaya, veo que os lleváis bien. Me alegro saber que tenéis buena relación.


  —Pues más te alegrará saber que desde que está este nuevo inquilino en tu casa, la mantiene como los chorros del oro —contestó Priscila sonriendo.


  Braulio la miró detenidamente bastante sorprendido.


  —¿Qué... qué pasa? ¿He dicho algo fuera de lugar? —preguntó asustada al ver la cara de Braulio.


  —JA, JA, JA —se rió el hombre feliz— Lo que no has dicho has dicho son palabrotas. Ja, ja, ja.


  Priscila ladeó la mira y dejó caer los hombros.


  —Pues eso también se lo debes a este.


  Después de aquel paseo regresaron a casa.


  —¡Anda qué casualidad! —dijo Ángel fingiendo sorpresa.


  —Ja, ja, ja. Ya no me la  cuelas  Ángel,  no  creo  en  las  casualidades si estás tú cerca.


  —Pues fíjate que yo tampoco. Creo en las sincronicidades, en que todo se alinea a nuestro favor cuando estamos preparados. Mira —le dijo señalando  un local pequeño que había dentro de la galería comercial en la que tenían su casa.


  Priscila no lo entendió.


  —Vaya, la mercería de Paquita.


  —¿No lo ves Priscila?


  —Sí pesao lo veo. Se alquila. Paquita se ha debido jubilar.


  —Aggg, ¡Priscila! Hay que estar más atenta, mujer.


  —Pues mira chico, se ve que hoy no estoy muy inspirada, pero es que no veo nada más.


  —Mañana mismo llama para alquilar el local.


  —¿Pero qué dices?


  —En esta zona no creo que pidan mucho y para empezar está bien. ¡Piensa en grande pero empieza en pequeño!


  —JA, JA, JA. Ángel, he perdido totalmente el hilo. En grande, en pequeño, el local, empezar... Ja, ja, ja. No entiendo nada.


  —Querida —dijo pegando la cara al escaparate y mirando hacia dentro del local—. Te presento tu nuevo salón de belleza o como se llame, para hacer esas estupendas uñas de gel y maquillajes que haces.


  Priscila lo miró sorprendida pero no pudo decirle nada. A estas alturas del cuento sabía perfectamente que aquella era una gran idea. El local era perfecto y no necesitaba hacer grandes reformas salvo pintarlo y adaptarlo un poco a ese nuevo negocio. Con los diez mil euros que le había  prestado  y  lo  que  estaba consiguiendo con las  colaboraciones que hacía en las redes sociales, tenía mucho más que suficiente.


  —Priscila, tienes que abrir tus antenas y estar atenta a las infinitas oportunidades que te ofrece la vida y cogerlas al vuelo. No  solo  hay  que  verlas,  hay  que  ser  lo  suficientemente valiente para cogerlas.


  Priscila sonrió abiertamente.


  
    

  


  


  
    Capítulo 16

  


  ¿Estrellita dónde estás? En el cielo brillarás



  Al día siguiente sin pensárselo dos veces, llamó al teléfono del local. ¡No se lo podía creer! Bueno, miento, a estas alturas ya se lo creía todo. Le pedían tan solo 250€ por el alquiler. Aquella cifra era como darle un regalo. Miró a Ángel con los ojos abiertos como platos, asintiendo con la cabeza mientras seguía hablando por teléfono. Este la miró con su habitual sonrisa y dejó entrever lo feliz que se sentía al verla a ella tan entusiasmada.


  —Le he dicho que sí, Ángel —le contó nada más colgar.


  —Ja, ja, ja. Sí ya te he oído. Pues tendrás que moverte rápido si quieres empezar antes de fin de año. Ya sabes que ese es un día grande para este tipo de cosas.


  —¿Para Nochevieja? ¡Pero qué dices! No había pensado abrirlo hasta que no pasen estas fechas.


  —¿Y por qué querrías esperar? —preguntó de una manera tan inocente que no pudo evitar hacer reír a Priscila.


  —Ja, ja, ja... Pues porque habrá que adecentar el local, quitar ese mostrador de madera que lleva dos vidas allí, pensar cómo quiero ponerlo todo, comprar lo que me haga falta... Hacer papeleo...


  —Sabes que todo eso son excusas, ¿verdad?


  —Ja, ja, ja ¿excusas? No Ángel, no son excusas. Pero ¿tú en que mundo vives? Las cosas para que salgan bien hay que madurarlas, prepararlas...


  —Las cosas para que salgan bien hay que empezarlas. Punto —dijo serio sin apenas inmutarse.


  —¿Y no te parece que ya he empezado llamando y alquilando el local?


  —Me parece que has dado el pistoletazo de salida pero que si te quedas dormida en los laureles, no vas a hacer gran cosa. Has dado el ok al alquiler. Perfecto, pues queda hoy mismo con el propietario, firma el contrato, coge las llaves y empieza a moverte. No dejes nada en el aire. El “cuando pasen estas fechas” no aparece en el calendario. Pon una fecha fija, límite y da el cien por cien para llegar ahí. Estate atenta a las oportunidades, si dejas pasar estas fechas perderás dinero y la oportunidad de hacer clientes.  Todo el mundo quiere estar perfecto para la noche de fin de año. Tienes un montón de seguidoras en las redes, no te será difícil atraer gente...


  Priscila lo miraba alucinada. A su ego le hubiera encantado saltar sobre la yugular de su amigo y rebatirle todo lo que estaba diciendo pero, ¡qué leches! Tenía razón.


  —Cuando tienes un propósito en la vida tienes que dar el cien por cien y un poco más. Siempre dar un poco más. Esfuérzate al máximo. Y no veas con temor esta palabra, esforzarse no es sufrir, es enfocar toda tu energía y todo tu potencial en aquello que quieres. Además qué narices, has pasado muchas noches sin dormir por estupideces, ¿qué más da si pasas alguna noche sin dormir por algo que realmente vale la pena?


  —¿Y a ti quién te he dicho que he pasado noches sin dormir? —preguntó ella haciéndose la listilla.


  —¿No lo has hecho? —preguntó él sonriendo.


  —Pero Ángel, ¿a qué viene tanta urgencia?


  —Viene a que no tenemos tiempo. A que pensamos que viviremos eternamente y todo lo vamos dejando para “un momento mejor”, “para cuando esté más preparada”...¡Estupideces! Eso es precisamente lo que nunca he entendido de la gente, las pocas ganas de vivir hoy como querrían hacerlo dentro de cinco años. Vivimos como si nos sobrara el tiempo. ¿Por qué esperar? Cuanto antes te pongas en marcha, antes podrás disfrutarlo.


  —Me dejas demasiado aturdida con tus consejos...


  —No son consejos, Pris...


  Pris... otra vez aquella dulce caricia. Las chispitas que revoloteaban en su corazón cada vez que escuchaba aquel apelativo, habían dejado de dar pequeños calambres para convertirse en dulces abrazos. Se giró hacia él y miró detenidamente aquellos ojos color  luna.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó él con gracia.


  —Cada vez que me llamas así, algo muy bonito que no consigo recordar, se instala en mi corazón.


  Dulce sonrisa...


  —¡Ah, pues no sé! Pensé que no habías tenido momentos bonitos en tu vida... —dijo alzando una ceja a lo Sherlock Holmes.


  —Ya, yo también...


  —Oye pues a lo mejor viene de cuando estabas en el útero materno, dicen que...


  —Ah, no, no. Por hoy es suficiente con el sermón que me acabas de dar. Si quieres que asimile todo lo que me has dicho tendrás que darme alguna tregua —le interrumpió burlona mientras se tiraba encima de él—. Ja, ja, ja.


  Él se rió con ella. Los dos se miraron y por un instante, pareció que se reconocieron.


  —Pris...


  Ella alzó la mirada y volvió a profundizar en aquellos ojos color luna intentando ver más allá de aquella inocencia que transmitían.


  —A veces me da la impresión de que me llamas así para hacerme recordar algo —le dijo seria.


  Dulce sonrisa...


  —¿Y para qué querría yo hacerte recordar?


  —Ay, pues no sé... A lo mejor hemos sido amantes en otra vida y quieres que te recuerde.


  Dulce sonrisa amplia, muy amplia...


  —Ja, ja, ja... A lo mejor... Dicen por ahí que hay almas que... —le contestó él burlándose sabiendo que ella  saldría  corriendo.


  —Ja, ja, ja. Ay no más, ya con lo de las almas no iba a poder.


  Volvieron a reírse juntos.


  Priscila decidió dedicar algo de tiempo a ordenar su cabeza mientras recogía también su habitación, él se quedó en el salón ordenando algunos adornos y figuras varias que había comprado la tarde anterior.


  “ ¿Estrellita dónde estás? En el cielo brillarás...”


  Ángel ladeó una sonrisa sabiendo que acto seguido apareceria Priscila con el rostro desencajado.


  —¿Qué es eso? —preguntó cuando ya estaba a su lado—. Lo he oído desde la habitación.


  —Pues no sé. Estaba dentro de esta caja que compré en aquella tienda de segunda mano. Yo pensé que era una bola de navidad de esas que la agitas y cae la nieve, pero cuando la he abierto había esto que es para bebés. Apagó la luz del salón y volvió a encender aquel aparato que reflejaba estrellitas en el techo mientras sonaba aquella canción.


  Priscila se llevó la mano al corazón. ¡Había recordado! Esa canción... Recordaba lago parecido, en la cama siendo niña, con las estrellitas en el techo y aquella canción...


  —Pero, ¿cómo es posible? —le dijo después de haberle contado ese recuerdo que se le presentó con aquel aparato—. Yo no recuerdo haber vivido ningún momento feliz en mi infancia, sin embargo ese momento me parce tan real.


  —Pues no sé —dijo Ángel fingiendo desconcierto—. A lo mejor es algo que había en tu subconsciente y que bloqueaste por algún motivo. Quizás al perdonar a tu madre se te han abierto nuevas puertas.


  Priscila miraba aquel objeto intentando acordarse de más pero no había manera.  Ángel le quitó el juguete de las manos y lo miró también con curiosidad.


  —Qué coincidencia, ¿verdad?


  Priscila le volvió a quitar el juguete y arqueando una ceja le contestó mientras se iba de nuevo a la habitación con aquel aparato.


  —¡Sí! ¡Qué coincidencia!


  Dulce y amplia sonrisa.


  
    

  


  


  
    Capítulo 17

  


  ¡Qué coincidencia!



  Priscila estuvo callada lo que quedaba de mañana, no sé si pensando en lo que le había dicho Ángel acerca de actuar rápido o en lo que había sentido al escuchar la música de aquel juguete. Comieron en silencio. Ángel la observaba con detenimiento sabiendo que en la cabecita de su amiga se estaban lidiando demasiadas batallas. Ella ausente no prestaba atención a las miradas de su amigo. Miraba de manera bastante hueca al plato de pasta que tenía frente a ella y que no dejaba de marear dándole vueltas. Se levantó y fue hasta su habitación a coger el móvil que lo tenía cargando. Regresó al cabo de un rato con algo más de presencia. Se sentó sin decir nada, enroscó en su tenedor unos pocos espaguetis y miró a Ángel que seguía observándola con aquella dulce sonrisa a la que ella ya estaba más que acostumbrada.


  —Lo he hecho —dijo al fin.


  —¿El qué? —preguntó él por cortesía.


  —He quedado con el propietario del alquiler para firmar el contrato y que me de las llaves.


  —¡Qué bien! Me alegro mucho.


  Priscila se metió el tenedor en la boca sin quitarle ojo. Él despreocupado hacía lo mismo.


  Acabaron de comer sin mucha más conversación.


  —Si no te importa ¿puedes recoger tú hoy? Estoy un poco mareada y me gustaría tumbarme un rato antes de ir a firmar el contrato.


  —Sí claro, no te preocupes. ¿ A qué hora has quedado?


  —A las cuatro en el local.


  —Perfecto, estaré pendiente por si te quedas dormida. Descansa.


  —Gracias... Ángel.


  Él la miró mientras se perdía en el pasillo que daba a su habitación y se puso a recoger. Minutos después escuchó desde la habitación de su amiga la  cancioncilla  de  “estrellita dónde estás...”.


  Dulce sonrisa...


  —Pris... —dijo llamando suavemente  a la puerta de su habitación y asomando la cabeza.


  La encontró sentada en la cama con aquel juguete en las manos.


  —¿Estás bien? —le preguntó al verla algo ida.


  Ella le sonrió dulcemente.


  —Sí... Estaba intentando recordar dónde he escuchado esta canción que me resulta tan familiar.


  Él entró en la habitación y se acomodó a su lado cogiéndole el juguete de las manos y dándole vueltas observándolo.


  —No te obsesiones Pris. No le des más vueltas. ¿No te ha pasado nunca que andas buscando una cosa con urgencia y cuando te das por vencido y dejas de buscarla, aparece?


  Priscila sonrió.


  —Ja, ja, ja. Sí un montón de veces.


  —Seguro que cuando menos te lo esperes te viene el recuerdo.


  Lo miró con una sonrisa que no cabía en la habitación y se abalanzó sobre él. Ambos cayeron tumbados en la cama muertos de la risa. Él la miró con mucho amor, ella le devolvió la misma mirada. Se detuvieron unos instantes en aquel momento queriendo saborear esa sensación que salía a borbotones de su corazón. Priscila le pasó una mano por su cabeza pelada en forma de caricia y descendió hasta sus labios. Nunca habían estado tan cerca de esa sensación romántica. Él la miró callado, esta vez sin su sonrisa y suavemente, la fue separando.


  —Te quedan diez minutos para arreglarte. En nada hemos quedado.


  Ella le sonrió dulcemente entendiendo y aceptando su distanciamiento.


  —¿Hemos? ¿Me vas a acompañar?


  —Siempre que tu quieras.


  —¡Yo siempre quiero! Gracias... ángel.


  Y  no,  no es una falta ortográfica.  Lo  llamó  ángel  conscientemente.


  —Pues venga, arréglate que ya es casi la hora.


  —Oye ¿qué pasa contigo? ¿No voy bien así o qué?


  —Estás perfecta así.


  Y con una sonrisa difícil de explicar, salió de la habitación.


  Priscila se detuvo un poco más mirándose en el espejo y salió poco después.


  —¿Vamos? —preguntó él esperándola ya en la puerta.


  —Sí, vamos.


  Abrieron la puerta y llegaron a su cita. Los dos se rieron. Era una suerte que aquel local se encontrara enfrente de su casa.


  Unos minutos después apareció Braulio apresurado y una carpeta en la mano. Todos se sorprendieron. ¿Todos?


  —¡Braulio! —exclamó Priscila sorprendida.


  —¡Chicos! —repondió él con la misma sorpresa.


  —Anda ¡qué coincidencia! —dijo Ángel ante la mirada de Priscila que se reía abiertamente mientras negaba graciosa con la cabeza.


  —¿Eres tú el dueño del local? —preguntó Priscila por preguntar.


  —Bueno, en realidad es mi hermano pero como ha sido tan rápido no ha podido venir. Él vive en Zaragoza.


  Priscila asintió con la cabeza.


  —Pues... —titubeó un poco— Espero que no sea un inconveniente que sea yo quien quiera alquilarlo.


  Braulio abrió los ojos sin entender muy bien aquel comentario.


  —Como soy un poco morosa... —continuó hablando con cierta vergüenza.


  Braulio sonrió.


  —Bueno Priscila, eso ha sido algo puntual que gracias a tu amigo ya está solventado. Siempre me has pagado puntualmente a pesar de tener un sueldo pequeño. Yo eso lo valoro mucho ya lo sabes.


  Priscila sonrió mucho más que agradecida.


  —Espera un momento ¿cómo que gracias a mi amigo está solventado?


  Braulio miró a Ángel temiendo haber metido la pata.


  —Bueno, él pago los meses que debías... ¿No... lo sabía?


  Ángel sonriendo negó con la cabeza. Priscila lo miró también sorprendida y agradecida.


  —Bueno —siguó Braulio para deshacer el tema—, ¿qué tal si vamos entrando y miramos el contrato y el local?


  —Ja, ja, ja. El local no hace falta que lo mire Braulio, he pasado muchas horas aquí charlando con Paquita. Era el único ser humano que no me sacaba de quicio.


  Ángel la miró de reojo sonriendo.


  Después de arreglar todo el papeleo, Braulio quiso saber un poco más de aquella decisión de querer alquilar el local.


  —Pues, si te soy sincera ha sido todo tan rápido que me da vértigo echar la vista atrás. Hace poco más de un par de semanas me despidieron, entró Ángel en casa y en mi vida y todo se transformó. Tengo diez mil euros en el banco que él me ha prestado, varias fuentes de ingresos con mis redes sociales y... ahora esto... No sé, al final voy a creer en los milagros de la Navidad...


  Ángel sonrió tan abiertamente que ni Braulio, ni Priscila pudieron pasarlo por alto a pesar de no hacer ningún comentario.


  —Pues me alegro mucho Priscila. Sé que eres una joven con mucho talento y que sabrás aprovecharlo.


  —Ja, ja, ja ¡Que generoso Braulio! Una joven de treinta años. Ja, ja, ja.


  Dulce sonrisa y mirada de soslayo...


  —Bueno, pues nada más. Cualquier cosa ya sabes dónde estoy —dijo Braulio despidiéndose mientras le entregaba las llaves.


  —Gracias, Braulio.


  —Un placer, Pris... —acabó diciendo este con una tierna sonrisa.


  La cara de Priscila se transformó por completo al sentir un latigazo demasiado fuerte en el corazón.


  Ángel que estaba a su lado, sin apenas mirarla supo lo que su amiga estaba sintiendo.


  —¡Un momento Braulio!


  Este que ya estaba saliendo prácticamente de aquella galería comercial se giró sorprendido.


  —¿Si?


  —¿Por qué me has llamado Pris?


  —Oh... Lo... Lo... siento, me ha salido de forma natural sin querer... No quería ofenderte.


  —Ja, ja, ja. ¿Ofenderme, Braulio? No me has ofendido simplemente... Me ha sorprendido.     


  Hubo un silencio.


  Dulce sonrisa...


  —¿Puedes volver a repetirlo? —le pidió.


  —... Pris...


  Ella como sabiendo sin saber, sintió algo inexplicable. Se llevó las manos a la boca y poco después empezó a buscar las llaves de casa en su bolso desesperadamente.


  Braulio y Ángel se miraban. Este con una dulce sonrisa, el otro desconcertado. Al ver la urgencia de Priscila por encontrar sus llaves y no ser capaz de hacerlo, Ángel le tendió las suyas con una dulce sonrisa, sabiendo qué era lo que iba a pasar justo después.


  Priscila entró corriendo a casa arrastrando a Braulio con ella. Le sentó en su cama y encendió aquel juguete del que rápidamente salió aquella canción.


  —¿Puedes volver a repetirlo?


  Braulio desencajado y sin saber muy bien qué hacer miró a Ángel que estaba apoyado en el marco de la puerta.


  —...Pris... —dijo el hombre un tanto descompuesto, quizá por la emoción que le producía ver a aquella joven así—. Pris... ¿estás bien?


  Ella lo miró sin ocultar las lágrimas en sus ojos.


  —Sí Braulio, estoy bien —dijo sorbiéndose los mocos y secándose las lágrimas con la manga mientras miraba a Ángel—. Lo siento de verdad. Al escucharte llamarme así, me ha venido un recuerdo a la mente...


  —¿Ah sí? —preguntó con curiosidad— ¿Y puedo preguntar qué recordaste?


  —No recuerdo ni un instante feliz en mi vida, ni uno. Sin embargo cuando me has llamado así, me he recordado de pequeña con unos cuatro años, en una especie de cuna y un juguete parecido a este que reflejaba estrellas en el techo mientras sonaba esta canción. Un hombre me decía “buenas noches, Pris...” Pero eso es imposible, nunca tuve padre, ni nadie que me arropara... Pero parecía tan real...


  Dulce sonrisa...


  —Vaya... —dijo el hombre visiblemente aturdido y emocionado— Siento mucho que hayas tenido una infancia tan dura... Lo siento mucho...


  Priscila lo miró con cariño y negó con la cabeza.


  —No pasa nada, Braulio. Fue hace muchos años. Además gracias a eso hoy puedo ser mejor persona.


  Y miró a Ángel mientras lo decía intentando encajar las piezas de un puzzle que hasta ese momento, no sabía que existía.


  Braulio se levantó de la cama sacudiéndose la ropa para intentar llevarse con ese gesto, una emoción que se le había quedado agarrotada en el pecho.


  
    

  


  


  
    Capítulo 18

  


  Encajando piezas



  Cuando Braulio se fue, no desapareció aquella sensación que se había quedado alojada en los corazones de todos.


  Priscila plantada en medio del salón miraba aquel árbol navideño que había puesto Ángel el primer día que había aparecido en su vida y que llegaba casi hasta el techo. Observó todos los adornos navideños que decoraban la casa y aquel adorno de acebo con un ángel, que coronaba la puerta que daba al pasillo. Bajó la vista y lo miró a él que estaba allí apoyado sin alejar aquella sonrisa de su cara.


  —Si no te importa hoy me gustaría estar sola. Me voy a meter en mi habitación y te agradecería que no entraras si yo no salgo.


  Dulce sonrisa...


  —Sí claro, no te preocupes. Además hoy quería dedicar toda la tarde a hacer compras navideñas, así que tendrás toda la casa para ti sola. No hace falta que que te quedes encerrada en la habitación.


  —Vaya, ¡qué casualidad! —dijo ella burlándose  y  coqueteando al pasar por su lado.


  —Sí —respondió él con un pelín menos de aquella sonrisa—, qué casualidad.


  Después de una larga tarde de compras, Ángel regresó a casa pasadas las diez de la noche. Sonrió al comprobar que las luces del local de Priscila estaba encendido. Se asomó y la vio con un pañuelo en el pelo, ropa vieja y llena de pintura.


  —¿Qué haces? —preguntó al entrar en el local.


  —¿No lo ves? Estoy pintando.


  —Wow, pues has avanzado mucho. Está quedando muy bonito. Has acertado con el color, es alegre a la vez que sofisticado.


  —¿Alegre a la vez que sofisticado? JA, JA, JA. Pero ¿tú de dónde has salido para hablar así?


  —¡Es que es verdad! —protestó riéndose.


  Priscila bajó de la escalera y se sentó en aquel mostrador de madera maciza.


  —Cuando te fuiste, después de estar un rato en la habitación, pensé en lo que me dijiste de la urgencia por vivir hoy lo que queremos vivir en unos años  y me puse manos a la obra. ¿De qué me sirve estar dándole vueltas a algo del pasado? Hoy y solo hoy tengo la capacidad de transformar mi futuro, así que salí a comprar la pintura y ¡aquí me ves!


  —Vaya... me alegra descubrir que eres una chica aplicada —dijo él cómicamente.


  —¿Cómo que descubrir? Pensé que ya lo sabías —se burló de él dándole un empujón.


  —Yo sí. Lo que no tenía muy claro es que lo supieras tú.


  —Aggg, ¿siempre tienes respuesta para todo?


  —Sí, creo que sí —le contestó sacándole la lengua mientras recogía las bolsas que había dejado en el suelo y se iba—. ¿Has cenado? He traído pizza...


  Al día siguiente Priscila se fue pronto de casa sin avisar a Ángel. Cuando entró en aquella confortable cafetería y vio a Braulio sentado esperando por ella, una sensación de profundo agradecimiento la embargó.


  —Gracias por venir, Braulio —le dijo mientras tomaba asiento—. Quería disculparme por lo que pasó ayer.


  —Ayer no pasó nada Priscila, tranquila.


  —¿Ya no me llamas Pris?


  El hombre la miró un tanto perplejo, no sabía muy  bien cómo reaccionar con ella.


  —Braulio, tú sabes que yo siempre he sido muy clara así que esta vez tampoco me voy a andar con rodeos. Lo que te conté ayer no te fue extraño del todo ¿verdad?


  Al escuchar aquello el pasado se le quedó atascado en la garganta y no pudo contestar. Negó tímidamente con la cabeza como un niño pequeño.


  —¿Puedes explicármelo?


  El hombre tomó un sorbo de café y respiró hondo.


  —Lo intentaré.


  —He estado encajando piezas y... no es que no crea en la generosidad y amabilidad de la gente, pero... es extraño que desde que trabajé contigo, siempre te has esforzado en ayudarme. Que vale, entiendo que soy una tía maja que caigo muy bien—dijo bromeando para quitar un poco de densidad a aquella conversación— pero...


  —Ja, ja, ja. Déjame que deje en cuarenta eso de tía maja. Cuando te conocí solo echabas pestes por la boca, ja, ja, ja.


  —Ja, ja, ja. Bueno sí... pero esa no era la primera vez que  me conociste, ¿verdad?


  —No. No fue esa.


  Priscila se puso seria y se acomodó para escuchar lo que Braulio tenía que decirle.


  —Yo... estuve muy enamorado de tu madre... Tanto que... cuando me dijo que íbamos a ser padres me llenó de alegría, a pesar de que sabía que ella sería incapaz de poder criar a aquella criatura. Yo me desviviría por aquella niña por los dos.  Sin embargo... mi amor... por... ti la obnubiló, la cegó, la envenenó tanto que empeoró su adicción a las drogas y al alcohol. Fue una época muy gris y muy dura para mi. Bueno, ya conoces a tu madre... me maltrató física y emocionalmente pero yo era incapaz de defenderme por no hacerla más daño y por protegerte a ti. La situación fu insostenible hasta el punto que me denunció por malos tratos y abuso al... menor, a ti. Me pusieron una orden de alejamiento y durante muchos años te perdí la pista. Con el tiempo, mucho tiempo después se demostró que yo era inocente, pero mi niña ya no estaba...


  Priscila se mantuvo en silencio todo aquel tiempo que duró la historia. Algo dentro de ella ya conocía ese relato.


  —Cuando te contraté tuve una intuición, tu nombre... Investigué y lo confirme. Eras tú.


  Priscila dejó caer una lágrima, no de pena sino de amor, de un profundo e inesperado golpe de amor.


  —Desde ese momento siempre he estado pendiente de ti, intentando cuidarte sin que te dieras cuenta.


  —No sé qué decir Braulio. Creo que algo dentro de mi ya lo sabía.


  Le miró a los ojos.


  —No tienes que decir nada, salvo si... si este año vendrás por fin a comer en Navidad —dijo con gracia.


  —Ja, ja, ja. Pues claro, claro que iré.


  Y se levantó para fundirse en un profundo abrazo con su padre. Aquel hombre que le ponía música y estrellitas para dormir, después de arroparla y darle un beso.


  Cuando se recompusieron y volvieron a sentarse, Priscila lo volvió a mirar emocionada y se sorprendió al ver en la mirada de su padre un gesto de asombro. Sin girarse si quiera, lo supo.


  —No me digas más, estás viendo a Ángel detrás de mí. ¡Qué casualidad!


  Y se giró para comprobar que efectivamente detrás de ella, estaba Ángel con aquella dulce sonrisa.


  
     
  


  
    

  


  


  
    Capítulo 19

  


  La última pieza del puzzle



  —¡Anda qué...


  —¡CASUALIDAD! —dijo Priscila sin dejarle acabar.


  Ángel sonrió.


  —Cómo no te vi en casa decidí desayunar fuera.


  —¡Claro! En pleno centro...


  —Bueno, tenía que continuar con las compras navideñas...


  —¡Claro! Un domingo... que está todo cerrado.


  —Hoy es el primer domingo que abren las tiendas...


  —¡Claro! ¡Cómo he podido olvidar que tienes respuesta para todo! —se rió de su derrota.


  —Puedes sentarte con nosotros si quieres —le propuso Braulio que había estado observando aquella conversación como si fuera un partido de tenis.


  —No gracias, ya he desayunado. Os he visto desde fuera y me acerqué a saludar. ¿Todo bien?


  Y dijo aquello último dirigiendo su mirada a Priscila que lo miraba alucinada.


  —Sí, todo bien —sonrió.


  Él también.


  —Bueno, pues en ese caso os dejo.  Nos vemos luego. Encantado de volver a verte Braulio. Hasta pronto.


  Braulio se despidió con un cálido gesto y después se volvió hacia Priscila con una sonrisa pícara.


  —Os lleváis muy bien...


  —Sí, muy bien.


  Sentenció Priscila mientras miraba por la ventana como se alejaba y se mezclaba entre la gente.


  Me preguntaréis cómo asimiló Priscila aquel inesperado descubrimiento que le regalaba un padre que siempre la había querido. Y yo os responderé  que  con  una  envidiable templanza. La naturalidad con la que recibió aquella noticia hizo que se asentara de forma muy fácil en su corazón. Siempre había sentido mucho cariño por aquel hombre que de forma inexplicable, había estado a su lado facilitándole las cosas. Ahora ya no era inexplicable, ahora tenía todo el sentido del mundo y en décimas de segundo el cariño que sentía por aquel hombre, se transformó en un sentimiento mucho más profundo, reconociendo al padre que había detrás de la persona que le había dado un trabajo y le había alquilado su casa.


  Las piezas del puzzle encajaban a la perfección salvo una. Volvió a mirar por la ventana buscando alguna respuesta a su última pregunta.


  ****


  Por primera vez desde que lo conocía, Ángel no había dado señales de vida. Había pasado la hora de comer y no había aparecido por casa, tampoco lo hizo por la tarde. Priscila silenciando los truenos que retumbaban en su cabeza, se envolvió en la ropa de pintar y se dedicó en cuerpo y alma a dejar acabada aquella capa de pintura, que no solo conseguía calmarla, sino que la transportaba a un bonito local repleto de mujeres satisfechas con el trabajo que hacía.


  Salió tarde del local, agotada pero satisfecha. Cuando entró en casa vio a Ángel colocando el ángel de aquel adorno de acebo que no paraba de caerse. Se giró al sentir a Priscila detrás. En su cara ya no aparecía aquella dulce sonrisa aunque se esforzó por sacarla. Priscila se dio cuenta.


  —No has venido en todo el día...


  —Ya... me quedé comiendo por el centro. Quería terminar con las compras hoy mismo.


  —¿Por qué tanta prisa? Aún quedan varios días para Navidad.


  Intento de dulce sonrisa.


  —Bueno, cuanto antes acabe antes despreocupo. Ya sabes que yo no soy de dejarlo todo para el final.


  Priscila sonrió.


  —Sí, ya lo sé. No has entrado a saludarme al local...


  —Estabas muy concentrada, decidí no molestarte.


  Priscila dejó todas las cosas que tenía en las manos en la mesa del salón mientras lo miraba fijamente. Él seguía apoyado en el marco de la puerta del pasillo mirándola también. Priscila avanzó hasta llegar a su altura y volvió a intentar descubrir qué había detrás de aquellos ojos.


  —Ángel ¿qué hay detrás de esos ojos color luna?


  Dulce sonrisa... Bañada de algo parecido a la nostalgia.


  —Me gusta cómo tiñes de romanticismo el color gris de mis ojos, ja, ja, ja.


  Ella siguió clavada en su mirada queriendo descubrir algo. Bajó la mirada a sus labios y los acarició con sus dedos. Él inhaló profundamente intentando armarse del valor suficiente para hacer que Priscila desistiera del intento de  juntar  sus  bocas,  aunque  sabía  que  aquello  inevitablemente iba a pasar.


  —Pris... —le dijo quitándole suavemente los dedos de su boca.


  Ella sin sentirse en ningún momento rechazada lo besó y en ese mismo instante una lágrima de vida, recuerdo y  amor resbaló por la mejilla de Ángel. Priscila saboreó aquel momento hasta llevarlo más allá del propio corazón. Cuando se separó de él el ángel que estaba colocando él cuando Priscila entró, se volvió a caer. Priscila tuvo el reflejo de cogerlo antes de que cayera al suelo. Ambos se miraron.


  Ella lo reconoció al instante y con una dulce sonrisa, le devolvió aquel ángel y le dijo:


  —No sé quién dijo eso de las almas que quisiste decirme el otro día pero estoy convencida de que tenía razón.


  Él sonrió mientras recogía aquel ángel cómplice de todo. Enredó sus dedos con los de ella y sin hablar se lo dijeron todo. Priscila sonrió y se fue a su habitación. Había encajado la última pieza del puzzle.


  
    

  


  


  
    Capítulo 20

  


  Ho, Ho, Ho



  Al día siguiente cuando Priscila salió de su habitación para desayunar, vio un par de maletas en el salón. Fue corriendo como una loca hasta la habitación de Ángel y sin decirle nada, le dio un empujón.


  —Ey, ey, ey, ey... ¿Qué pasa?


  —¿Cómo que qué pasa? ¿Qué significan esas maletas en el salón?


  Volvió esta vez sí, la dulce sonrisa...


  —Son mías Priscila, me voy.


  —¿Cómo que te vas, cómo que te vas? ¡Tú no te vas a ninguna parte!


  —Ja, ja, ja. Mi trabajo aquí ya ha acabado...


  —¿Cómo que ha acabado, cómo que ha acabo? Joder, ¿no ves que sigo diciendo tacos? No. No ha acabado, ¡claro que no ha acabado!


  —Ja, ja, ja, ¿pero qué dices, Priscila? Mi trabajo en Pamplona, en la sucursal. Braulio sabía que mi estancia aquí sería tan solo por quince, veinte días no más...


  —¡Venga ya! Lo del trabajo en la sucursal era una excusa. Pero si esa sucursal ni siquiera existe.


  —Ja, ja, ja, ¿ah, no? Pues no le digas eso a los empelados y menos ahora, en plenas navidades.


  —Me quieres volver loca... Ángel... tú... ¡tú eres un... Oh, no!


  Ángel parecía estar divirtiéndose mucho con el desconcierto de su amiga.


  —JA, JA, JA, ¿Ah, no qué?


  —Es por el beso de ayer... Lo he fastidiado todo...


  Dulce sonria...


  —Si ya lo sabía, ya lo sabía... Lo vi en tu mirada, sabía que si hacia aquello te desvanecerías... Lo sabía pero necesitaba hacerlo... Te prometo que no volverá a pasar. Nunca más, te lo prometo. Palabrita del niño Jesús.. Vaya...   no sé si debería haber dicho eso...


  —Para, para, para. Estás entrando en bucle. Ja, ja, ja. Priscila, no fue por lo de ayer... aunque era el momento acordado para la despedida. Intenté retrasarlo lo máximo posible pero... no te voy a negar que  también lo esperaba.


  —¿Acordado? ¡ves, ves!


  —Me prometí a mí mismo que cuando eso pasara tendría que marcharme.


  —Pero, pero ¿por qué?


  —Priscila yo vine aquí solo para unos días...  No  puedo quedarme más tengo que regresar a …


  —¿Bilbao? ¡Venga, ya!


  —Ja, ja, ja, ¡Que sí! Es allí donde trabajo.


  —¡Los ángeles no trabajan!


  —¿Los ángeles? Ja, ja, ja, ¿ah, no? Pues Ángel fue mi padre y trabajó, Ángel fue mi abuelo y trabajó también. Ja, ja, ja. Por favor mírame, yo soy de carne y hueso como tú y tengo un trabajo con el que me he comprometido.


  —Director de banco... ¡Venga ya! Ángel... si es por lo de ayer te prometo que tenía que hacerlo pero solo fue esa vez no habrá más, de verdad.


  —Priscila, ya no puedo seguir ayudándote —esta vez hablaba serio, con dulzura pero serio—. A partir de ahora tienes que andar el camino sola, ya tienes con lo que empezar para hacerte grande, para brillar como realmente debes hacerlo.


  —Pero te debo diez mil euros —dijo gimoteando.


  Dulce sonrisa...


  —Inviértelos en tus negocios y en tu cerebro. Además sigues teniendo mi teléfono, podrás devolvérmelos si quisieras aunque... Son un regalo. No tienes que devolvérmelos.


  Priscila se dejó caer en la cama abatida. Sabía que no podía hacer nada por impedir que se fuera. En ese instante llamaron a la puerta.


  —Tranquila voy yo, es mi compañero. He quedado en casa con él para explicarle algunas cosas del trabajo, espero que no te moleste.


  —No, no qué va.


  Ángel se fue a recibir a su compañero y ella se quedó un rato más intentando imaginarse cómo sería la vida sin él. Salió de allí al cabo de un rato.


  —Perdón... no quiero molestar pero tengo  que  ir  a  desayunar...


  —Tranquila, acomódate en la mesa, no nos molestas. Mira te presento a Juan, ella es Priscila mi compañera de piso y... amiga.


  Ella lo miró con rescoldos aún de la conversación que acaban de tener.


  —Encantada.


  —Encantado. Perdona que me haya presentado así a estas horas, en tu casa...


  —No, no tranquilo perdonad vosotros que os moleste desayunando pero ya ves que es cocina comedor, todo junto, ja, ja, ja.


  Los dos la sonrieron y ella se acomodó en una esquina de la mesa observando atentamente e intentando hacer el menor ruido posible.


  —Vaya —se le escapó a Priscila sin querer—. Pues va a ser verdad eso de que trabajas.


  —Claro, ya te lo dije —contestó él mientras le seguía mostrando datos a su compañero que no entendió demasiado bien aquello.


  Al cabo de un rato Ángel empezó a revolver lo documentos que tenía en la mesa.


  —Vaya pues dónde los habré puesto... —dijo buscando unos papeles entre las carpetas que había allí esparcidas—. Voy a ver si los he dejado en la habitación. Vuelvo ahora.


  Priscila sonrió ante la estrategia de Ángel, intuía lo que  quería conseguir. Miró a su compañero con detenimiento intentando encontrar lo que estaba claro, Ángel había visto hacía ya tiempo.


  Juan la miró también sonriendo sin sentirse incómodo.


  —Se ve que os lleváis muy bien... —comentó Juan.


  —Sí, muy bien. Últimamente no paro de escuchar esa afirmación, ja, ja, ja.


  —Oh, siento si te he importunado no era mi intención inmiscuirme.


  —Ja, ja, no que va. ¿Importunado? Ja, ja, ja pero de dónde sacáis esas palabras.


  —Bueno, yo en realidad se la escuché decir a un tío cachas en un gimnasio y me impresionó. Pensé que hablando bien alguna chica podría fijarse en mi sin detenerse a mirar mi cuerpo. Ja, ja, ja —bromeó  Juan  intentando  disimular un complejo de sobrepeso.


  Priscila le sonrió y alzó las cejas.


  —Pero qué dices hombre si estás estupendo.


  —Ya, yo estoy estupendo y tú en pijama, no sé si te habrás dado cuenta.


  Priscila se sonrojo de inmediato.


  —¡Madre mía es verdad! Voy a cambiarme...


  —Oye por mi no lo hagas, estás en tu casa, no tienes que vestirte por mi.


  —Ja, ja, ja qué conversación más absurda, ¿te das cuenta?


  —Ja, ja, ja, cómo no me voy a dar cuenta si la he desviado yo para dejar de hablar de mi... aspecto. Soy un “esquivador” profesional.


  —Ja, ja, ja ¿esquivador? Eres todo un fenómeno de la palabra...


  Él sonrió sin aportar ningún comentario más. Ella fue dejando finalizar su carcajada sin dejar de mirarle.


  —Así que  Juan, ¿eh?


  Él abrió los ojos de par en par ante aquel comentario asintiendo con la cabeza e intentando descifrar lo que estaba pensando Priscila.


  —¡Por fin! He tenido que imprimir estos documentos, justo estos no los tenía en papel, ¡qué...


  —¡casualidad! —terminaron la frase Juan y Priscila a la vez. Ambos se miraron sorprendidos y se rieron ante aquella ¿coincidencia?


  Dulce sonrisa...


  Aún continuaron un rato más trabajando ante la mirada de Priscila que, sin ser consciente de ello, dejó de prestar atención a su amigo para prestársela a Juan. Desde una esquina de la mesa, con el café más que helado, observaba como Juan atendía las instrucciones de su amigo intentando no distraerse con los ojos de Priscila que notaba demasiado cerca de él.


  —Bueno, espero salir adelante sin ti —le dijo Juan mientras se ponía el abrigo para marcharse.


  —Eso mismo digo yo —se le escapó a Priscila que no tenía la intención de meterse en la conversación.


  Ambos la sonrieron.


  —Estoy convencido de que lo harás genial, Juan.


  —Tengo mis dudas, me falta tu seguridad. Espero que no se me suban a las  barbas.


  —Solo lo harán si tú crees que pueden hacerlo. Confía más en ti.


  Psicila sonrió al escuchar aquello, pero esta vez sin decir nada.


  —Y un placer —dijo dirigiéndose a Priscila que se levantó de su sitio para despedirse—. Tienes... un pijama muy bonito.


  Dulce sonrisa...


  —Bueno sí, y tú una verborrea muy elocuente, ja, ja, ja.


  Ambos se rieron, Ángel los observaba.


  Dulce sonrisa...


  —Oye tenéis una casa muy bonita y acogedora, hablando en serio.


  —Ah, ¿osea que lo de mi pijama era en broma?


  —No, no eso también. Ja, ja, ja. Pero es que la comparo con mi piso en los extrarradios... Llevo tiempo buscando algo por el centro pero nada se acomoda a lo que yo quiero.


  —¿Y qué es lo que quieres? —preguntó Ángel sonriendo.


  —Pues algo así, pequeñito y cómodo. Por lo general los pisos del centro son enormes y para mí solo...


  —Oye, pues mira que causalidad yo me voy y queda libre una habitación. Quizás a Priscila no le importe compartir piso...


  Priscila lo miró con mucha pena pero teniendo la certeza de que si Ángel había dicho aquello era por algún motivo que ella  misma ya empezaba a intuir.


  —No, no me importa. Es más, sería un placer compartir piso con alguien que tiene tan buena conversación. Ja, ja, ja.


  —¿Estás segura? Te recuerdo que hace nada acabas de insinuar que teníamos una conversación de besugos. Ja, ja, ja.


  —Ja, ja ja —se rio ella de forma muy sincera— Sí por favor, quédate. Además sin Ángel esta casa quedará demasiado vacía, necesito que alguien la llene de conversaciones sin sentido que me hagan reír.


  —Ja, ja, ja pues Juan es tremendamente divertido —sentenció Ángel con gran alegría.


  —¿Ah, si? —preguntó su compañero sorprendido.


  Ángel y Priscila se miraron con gran cariño y se rieron mientras se aceraban hacia él y lo abrazaban.


  —Vaya... pues si que se respira amor en esta casa... Creo que no tengo nada que pensarme entonces, ja, ja, ja.


  Estoy convencida de que si en ese momento se hubieran callado y hubieran cerrado los ojos, hubieran escuchado la música navideña que se desprendía no del hilo musical de la galería comercial, no, sino de sus propios corazones que latían a un mismo ritmo.


  ****


  Priscila no podía impedir que las lágrimas resbalaran por sus mejillas sin control alguno mientras Ángel recogía las últimas cosas y las metía en las maletas. De vez en cuando él se detenía, la miraba con profundo amor y le regalaba una de esas dulces sonrisas que hablaban más que sus ojos.


  Cuando terminó se plantó en medio del salón e inhaló todos y cada uno de los recuerdos que allí había creado. La miró, se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos.


  —Me tengo que ir.


  —No Ángel, por favor no te vayas —suplicó Priscila como última baza.


  Dulce sonrisa...


  Cogió la cara de Priscila entre sus manos y con los pulgares le limpió las lágrimas. Ella lo miraba sin acabar de creerse que fuera la última vez que le iba a ver.


  Dulce sonrisa...


  —No me voy a desvanecer. Además tienes mi número de teléfono...


  —Te voy a echar mucho de menos.


  Dulce sonrisa...


  —Priscilia... Tú cuando me miras ¿qué ves?


  —Veo luz.


  Dulce sonrisa...


  —La misma que veo yo en ti...


  El color luna de sus ojos inundó toda la estancia.


  ****


  El día de Navidad Priscila se despertó sola en una casa que a pesar de esta caliente, sentía fría. Un pequeño escalofrío le recorrió el cuerpo.


  No estaba triste, la noche anterior había disfrutado con Braulio, su padre (tenía que acostumbrarse a llamarle así)  de una cena en familia, con canciones, risas, recuerdos y abrazos, muchos abrazos. Los que nunca tuvo en su vida.


  Se desperezó e intentó agarrarse a la sensación que vivió la noche anterior para desprenderse del recuerdo de Ángel, al que seguía teniendo muy presente. Fue hasta el salón arrastrando las zapatillas y cuál fue su sorpresa al ver que en aquel gigantesco árbol que Ángel había puesto en medio del salón, había un par de regalos. Sonrió sin creer lo que estaba viendo. Cogió el primer paquete que ponía su nombre, lo abrió y encontró un precioso colgante de plata con forma de ala de ángel. Sonrió y se lo llevó al pecho sintiendo un profundo amor.


  Rápidamente fue hasta su habitación para coger el móvil y llamarle para agradecérselo, aunque seguía sin entender cómo habían llegado esos regalos hasta allí.


  Sonrió pero no se extrañó de que en su móvil ya  no  existiera aquel contacto. Buscó por los mensajes, por las llamadas... Nada,  no había rastro alguno. Cerró los ojos e inhaló una profunda paz que recorrió todo su cuerpo.


  Regresó de nuevo al salón y miró el otro paquete. Se rio abiertamente al comprobar que era un regalo para Juan el que sería en breve, su compañero de piso y... su compañero de vida.


  FIN
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    EPÍLOGO

  


  Querida lectora, querido lector, me gustaría que supierais que Ángel es un personaje real. Un personaje que  se nos presenta en la vida de múltiples maneras. Sin embargo, como  esta corta novela intenta  reflejar,  cada  uno  de  nosotros  lo  interpretará  en  función  de  su  grado  de consciencia actual.


  Para unos, Ángel será un director de banco, para otros,  será un gran amigo, un entrometido,  un amor platónico, un ayudante de Papá Noel (aunque jamás he mencionado nada de sus orejas puntiagudas), un ser de luz o un ángel.


  Todos ellos forman parte del mismo ser, tú y solo tú le darás forma en tu imaginación y será perfecto.


  También quiero que sepas que la historia de Priscila está basada en un hecho real, cambiando lógicamente algunos detalles. Su capacidad para transformar su vida en menos de un mes, no solo fue posible a la ayuda de Ángel sino a su voluntad de querer vivir la vida de otra manera. Esta es la historia de cientos y miles de personas que se superan cada día, gracias a su voluntad y a su fe en la vida y sus posibilidades. Esta historia está inspirada también en ti aunque ahora, no lo sepas.


  Nada más.


  Te deseo una feliz Navidad, en compañía o en soledad, pero FELIZ NAVIDAD.


  Con amor para todos los que no sueñan y los que se despiertan.
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